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Extracto de la Obra. 

La numeración marginal corresponde á la de la Obra. 

f^JJSLQUE EL SUPREMO HACEDOR 

de todas las criaturas y por convenir asi d los altos 
designios ¿le su Providencia 3 suele disponer algu¬ 
nas veces que los agentes naturales obren como vio¬ 
lentados j y contra los principios de sus exigencias *, 

Z no es esto lo mas frecuente \ por lo regular los dexa 
que obren d consecuencia de las leyes , y propensión 

3 natural y de que están dotados j sin que esto impida 
el que dentro de estas mismas se sirva (Dios de ellos 

4 para sus reños fines y como absoluto Soberano y yd 
inmediatamente por si y yd por sus Ministros los 

5 buenos y y malos espíritus *, en cuya inteligencia pa¬ 
rece y que las aflicciones y que padecemos en este 
mundo y y entre ellas las de los terremotos y puedan 
tener consideración a dos respetos j uno d la mano 
del Todo-Poderoso y que nos los embia para nuestro 
exercicio 3 y enmienda y y otro d los agentes natu- 

6 rales de que se vale para este efeño. Asi parece lo 
consideró esta Ciudad y pues y no alterándose por aU 
gunas pequeñas conmociones antecedentes y creyendo- 

7 l^s efeño de ligera causa y no pudo menos de alar¬ 
marse con los repetidos violentos terremotos , que 

í lie- 


8 llenaron de pavor a todos sus habitantes ; y consi¬ 
derándolos estos primeramente como castigo de sus 
culpas corrieron d los templos d invocar el Sacro¬ 
santo nombre de (Dios , pidiéndole misericordia por 

9 la mediación de sus Patronos : Mas después } aun¬ 
que sabían que este mismo Señor podía librarlos mi¬ 
lagrosamente y viendo venir el aviso por medio de 

i o los agentes naturales y procuraban también por na¬ 
turales medios evitar la ruina , que amenazaba d 
11 sus cabezas y solicitando medios para lo sucesivo 3 
que desvaneciesen y o d lo menos disminuyesen no- 
l z tablemente estos phenomenos. Era la idea de la ex¬ 
cavación del (pozo-Airón la que mas abultada lle¬ 
gaba d su pbantasia y y levantando la voz el Pueblo 
sonoel grito en el oido del mui noble Ayuntamiento 
de esta Ciudad y el que deseando el mejor acierta, 
consulto d la Peal Sociedad y cuyo cargo admitid 
esta y dando la comisión de la respuesta d su Censor > 

13 que con protesta de decir solo su parecer y y no 
de erigirse en Maestro del publico escrivio la pre¬ 
sente Disertación. 

14 Si no debe llamarse este de la aBual con- 
i 5 ferencia Pozairon como aumentativo vulgar de 
1 6 pozo y sino Pozo - Airón como demonstrativo de 

que por el salía algún aire y no necesitaba para esto 
mas que l a comunicación con qualqurera concavidad 

que 


17 que ventilase por otra abertura ? /o asi podía su¬ 
ceder de varios modos > mayormente si acaso s.e.hizo 
con destino a servir de entrada común de las machar 
Juinas y que tiene esta Ciudad y cuyo fin no parece 

18 mui fuera de proposito *> no obstante , que el mas 
seguro se creé fuese el de conservar las aguas para 

19 provisión en qualquiera caso de necesidad , como se 
colige de sus proporciones y y circunstancias y y del 

xo especial cuidado de los Moros en esta materia y no 
creyendo asimismo y que estos fuesen tan necios y que 
21 gastasen sus tesoros inútilmente. No convenciéndose 
zz lo contrario , ni con lo que escrive Fr. Lorenzo de 
San Nicolás y que ademas de no fundar su parecer y 
2 3 o no examino con reída critica lo que expuso, 
24 o no lo explico como correspondía. Ni con lo que es- 
x 5 tampo el Historiador Tedra^ayque igualmente no 
x 7 prueba y ademas de contradecir su texto a la auten - 
28 deidad de otros testimonios irrefragables * asi es 
que no sera estrano se tenga la excavación de este 
po$o por preocupación Vulgar.No esta mui lexos de 
ello la sentencia de la abertura de otras cuevas , ó 
x ? zanjas y bien que parezca estar fundada en el dicta¬ 
men delJutor de las cartas eruditas ¡pues no la tra- 
30 to como punto principal t sino por incidencia > ade¬ 
mas de que tal Vez y o hablo solo de las leVes connio - 
dones[c¡ueno son el chema que hemos propuesto)oex- 
í z fu - 


puso la proposición sin examinar a fondo la senten¬ 
cia que bailó en Tlinio. 

31 Este es el que claramente decide d favor Je la 

utilidad de los Tozos para ranedio de los terremo - 

3 z tos i pero si buviera escrito después del adelantami - 

3 3 ento de las ciencias y asi como por las experien -i 
cias hubiera Variado de diñamen acerca de diver¬ 
sas opiniones que en esta materia arriesga , y son 
demonstratiVamente convencidas de falsas * tal 
Ve < buViera escrito lo contrario en este asunto : 

34 T por ultimo en asuntos de Thysica cedió ya la 
autoridad dla experiencia , y ala ra^m : ©e- 
xandose , pues , conducir de ella, y de un ynaduro 
examen , parece deducirse , que es materia moral¬ 
mente imposible la ejecución de pozaos qual se re¬ 
querían en caso de- ser útiles para remediar los 
terremotos \ y que , aun permitido el caso de su 
construcción , ó serian inútiles para el efeño > ó 
perjudiciales para el pais. 

3 S Prescindiendo del tino qne era forzoso te - 

36 ner y y multitud de pozos necesaria para dar en 
las inumerablcs cavernas descontinuadas , quebai 

37 subterráneas , la dif cuitad estaba para la cons- 
truccion 3 en su trabajo , y su costo por razón de la 

3 8 profundidad enorme que debieran tener '■> concedi¬ 
endo ala tierra el semidiámetro que se quiera en 


qmiquierd de las sentencias de los ; fbilósophos, 

39 y Matbemdcicos , pues siempre bai dilatadísima 
tela de adonde cortar centenares de leguas,y au.ni 
tjae en el numero positivo de estas desde la superé 
ficie de la tierra basta las cavernas que contienen 
d los agentes naturales de los terremotos nada 

40 haya cierto } hai pruebas convincentes negativas y 

41 pues corriendo estos por debajo del mar , se sabe¿ 
que no están aquellas con menor profundidad que. 

41 la del piélago , y siendo esta con lo que se aña* 
da desde su fondo basta dichas concaVidades y por i 

43 la parte mas corta , de nueVe millas itálicas , no 
podía dejar de tener el tal po^o lo menos 72JJ 

44 pies de profundidad *, de cuya imposibilidad ?w<m 
ral son quasi bidentes las pruebas por Varióse a- 

4 5 ¡títulos. Sin que sea del caso la sentencia del limo. 
Feyjoby con la que parece no ser forzoso ahondar 
tanto > pues en la superior parte del globo térras 
queo constituye ciertas cavernas > en donde se for ¬ 
man tempestades , que fulminan , y hacen tem - 

46 blar la tierra > por que ( prescindiendo de la 
ironía y con que se burla de esta Opinión , como 
Voluntaria el limo . Sr. (Z). Fr.Miguél de S. Joscf 
Obispo de Guadix ) el mismo autor explica su 

47 mente , respondiéndose d sus argumentos 3 y di el -i 
endo solo sienta lo expuesto pira los ligeros ter* 

re - 


remotos , pero que para los grandes es forzoso re* 

; currir d la materia amontonada en una alta pro - 
4$ fundidad , cuya excesiva distancia es de 
ninguna consideración la mas grande excavación 
d que pudiera con notables esfuerzos llegarse *, 
4? ¡pues las mas pasmosas minas son del todo inú¬ 
tiles para este efetto, según diEta la experiencia 
en los países que abundan de ellas , y no se Ven 
libres de este plenomeno. 

50 Tero permitida la posibilidad, y si se quiere 
facilidad de construir unos pozos, que llegasen alas 
referidas cavernas, aun serian estos inútiles para re¬ 
mediar los terremotos > y prescindiendo de quanto en 
punto de sus causas pudiera amontonarse } y admi- 

51 tula por abora la del aire subterráneo i como podrían 
aquellos considerarse útiles d este fin en inteligencia 

5 z de la violencia de la elasticidad del aire , y defeElo 
de salida suficiente d el que se hd de suponer enrare¬ 
cido y y oprimido por la tierra y u otra porción de aire 
53 en reposo ¡ o condensada ? añadiéndose d esto la pal¬ 
pable . dificultad de hacer un agugero po r donde pudie¬ 
ra desahogarse la grande porción del mismo que sehd 
de suponer necesaria para unas conmociones tan vio¬ 
lentas y en rrarecido 3 y ocupando un lugar setenta ve¬ 
ces mayor que el que le contenia y como los experimen¬ 
tos demuestran . 

Mas 


j/j. Mas rio son solas la dificultad > e inutilidad 

de estos pozos las que deben tenerse presentes’, lo mas 
grave en el asunto es los perjuicios que acarrearían, 
admitiéndose por agente de los temblores al fuego ; 
55 y aiin si hemos de estar a la analogía, no fuera difi- 
cilprobar > que este havia descreíeléñrico , yapor 
que este afeHa en las maquinas todas las proprieda - 
5 6 des de los terremotos ’,yd por que con esta opinión se 
disuelven fácilmente las graves objeciones de tos de¬ 
más sys temas, como sonlas de la grande extensión 
57 de los terremotos sin que lleguen a ser universales’, la 
de la igualdad con que se sienten regularmente sus 
5 8 efectos en lugares que están entre si mui distantes’, la 
de la descontinuación (alguna vez ) del terreno que 
5? llega d moverse 3 y otras varias : Tero } prescindid 
endo de esta sentencia , por quanto no es del asunto 
al presente el señalar la causa de los terremotos sino 
el efecto de los pozos , se prueba > que serian perju¬ 
dicial tsimos y por que haviendo de llegar estos al lugar 
en que se hallan estas materias inflamadas {sea por el 
fuego que se quiera ) constituyan otros tantos vol¬ 
canes quantos ellos fueran , pues estos no deben con¬ 
siderarse otra cosa que unos profundísimos pozos 
qne llegan hasta el elahoratorio desde donde la natu- 
6 o raleza exerce tales prodigios’, y estos son tan malos 
vecinos , como testifican todos aquellos territorios, 


en 


en que lo x s hai de tiempo inmemorial , o rompen de 
6 1 nuevo « Tor todo lo qual se pretende convencer , no 
frz y i por sutilezas de escuela , ó bizarría de ingenio *> 

: ino por un dictamen practico qua 1 corresponde d una 

consulta de tama gravedad , la moral imposibilidad 
de la execucion de los pozos ; permitida su construc¬ 
ción,su inutilidad por varios ramos ; y últimamente 
los perjuicios que hace palpables la experiencia acaer- 
rarian d esta Capital ,y sus inmediaciones. 




X. T"^ IOS , QUE SOLO EN FUERZA DE 
I J sus eternos decretos, crio de la nada to¬ 
das las criaturas visibles , e invisibles , doto a ca¬ 
da una de sus inclinaciones,y exigencias > asignán¬ 
dolas los términos dentro de los quales deben 
obrar , y revistiéndolas de ciertas propriedades de 
que no pueden desposeerse i al agua dio fluidez; al 
fuego virtud para abrasar, al Sol señalo carrera por 
donde incesantemente caminase iluminando; y asi 
pudiera discurrirse por el resto de las criaturas; las 
que siempre que obran bajo de estas leyes, produ¬ 
cen sus efe&os por un orden natural,y sin violen¬ 
tar sus principios, y establecimientos: Pero como 
el poder del Supremo Hazedor no tiene limites, 
quando conviene a los altos designios de su Provi- 
denciá , dispensa a los agentes naturales de estas 
leyes , suspende sus efc&os, y los impele a que 
obren según los fines de su voluntad divina : A. 
pesar de su natural fluidez se dividieron formando 
montañas las aguas del mar Bermejo para dejar 
pso a pie enjuto a la escogida Casa de Jacob, quá- 
do sacudió las cadenas del bárbaro Pueblo Egypcio*, 
Moisés vio en Oréb, como las llamas respetaban a 
la mysteriosa Zarza; el Sol detubo su rapida car- 
c A rera 


II. 

rera para que aquel gran Caudillo Josué cantase 
plenamente la victoria con la destrucción de los 
Gabaonitas; estos , y otros inumerables sucesos de 
que hazen mención las historias sagrada * y pro¬ 
fana son efectos milagrosos ,• y sobrenaturales de 
que Dios se vale para sus reótos > é inescrutables 
juicios, y muchas vezes, según vemos en favor de 
sus escogidos, y para castigo de los' inobedientes 
á sus preceptos. 

z . Mas si hemos de discurrir por lo que ex¬ 
perimentamos, raras veces quiere Dios hacer de es¬ 
te modo ostentación de su poder 5 por lo general, 
y mas común los agentes naturales obran según 
las leyes, fuerzas, y virtud que Dios les comunico 
en su creación, siempre que existan los requisitos, 
que exigen para producir susefe&o's pero como 
este Señor es dueño de todas las Criaturas, como 
árbitro Soberano de ellas sin violentar las causas 
puede , y de hecho quando conviene á sus altos 
juicios, las hace producir sus espantosos efectos, yá 
al imperio inmediato de su voluntád/ya por me¬ 
dio de sus Ministros las Substancias espirituales 
para terror , azote , o amenaza de los rebeldes pe¬ 
cadores, o para purificación, y aumento de corona 
de los predestinados. 

3 - Consiguiente á este piadoso, y catho- 

Jico 


ian 

lico modo de'discurrir j aunque las persecuciones 
sean efeoos naturales de la malicia de los hombres} 
la peste de la infección del aire, o sea de los vene-; 
«osos insectos deque se puebla } las tempestades, 
de los vapores , y exhalaciones de la tierra} los in¬ 
cendios /los uracanes> las inundaciones de la vio¬ 
lencia desús respediuos elementos} no obstante re¬ 
conocemos en estas calamidades, la mano que las 
embia , y el divino poder que excita la virtud de 
estos agentes naturales paraque obren según tiene 
determinado su'Providencia. Y ¿ si asi nos lo per^ 
su adimos respedo de estos usuales efedos, que* 
diariamente tenemos patentes, quedirémos de los 
terremotos > cuyas causas se quedan en conjeturas 
y disputas philosophicas, y sus formidables efedos 
son tanto mas espantosos quanto mas inevitables, 
imprevistos :, y ruinosos? 

4. Subscribiremos desde luego al religiosa 
sentir del limo. Sr. D, Fr. Miguel de S. Josef dig¬ 
nísimo Obispo de Guadix. (1 ) Los terremotos , dize 
este Prelado , como las mas adversidades que padece el 
mundo, son visitas y venganzas de (Dios . Aunque no 
por esto se aparta este sabio,, y piadoso escritor, 
A 2. de- > 

(0 Carta escrítá a D. Josef Cevallos en 4 de Septiembre 
de 1756. e Impresa en Granada el mismo aíÍQ, 




IV. 

de que se produzcan estas calamidades por agen¬ 
tes naturales quando deja dicho en el § 6 Hai 
causas en la naturaleza visible,y corpórea, cuya aSiividad 
sea suficiente para estremecer la tierra , para desquiciar 
sus fundamentos, para derribar sus edificios, para rom¬ 
per montañas para elevar llanuras , para romper, y mu¬ 
dar montes, para formar , y embrabecer volcanes , para 
vomitar por ellos ríos fogosos,y desmedidos peñascos í?c. 
Y en una, y otra doctrina teniendo por constante, 
como explica al § z 8, que los Espíritus, asi buenos , 
como malos, como Ministros que son dé la Providencia di¬ 
vina pueden,y suelen ser los executores de las venganzas de 
(Dios ofendido, y causar en los mortales aquellas plagas , 
y ruinas, que sin ser superioresd las fuerzas de la natu¬ 
raleza por grandes x y estupendas nos parecen maravi¬ 
llosas* 

En inteligencia de todo lo expuesto no 
parece fuera de proposito,, que consideremos a los 
grandes temblores de tierra con dos respetos i el 
primero como señales de la ira de un Dios ofendi¬ 
do y merecido azote de nuestras: culpas; y amenaza 
formidable en caso de no enmendar nuestra vida y 
costumbres >y para los buenos, como medio con¬ 
que purga sus defedos, acrysola sus virtudes, y 
exercita su tolerancia : Y el segundo, como efc&o 
de unos poderosísimos agentes naturales, que por 

me- 


v:‘ 

medio de sus irresistibles fuerzas trastornan la tier¬ 
ra , y producen los mas lamentables desastres. No 
creo que me equivoco , si afirmo , que los habi-^ 
tantes de esta populosa Capital han tenido presen¬ 
te tácitamente en la pasada calamidad uno, y otro 
respeto ; me conducen a esta ilación las gestiones,* 
que la piedad , y la prevención natural, adverti¬ 
mos , les han dictado. 

6 . Aquellas momentáneas vibraciones dé 
la tierra , que se sintieron en esta Ciudad en los 
dias cinco de Junio, cinco , veinte , y tres, y ve¬ 
inte , y quatrode Julio, tres , y ocho de Agosto, 
siete y once de Oófcubre del ano próximo pasado 
se juzgaron sin duda efe£to de alguno de los mu¬ 
chos motivos,, que hai para aquella titilación , o 
ligerisimo movimiento , que se suele sentir en los 
edificios, y que no se temen, por no juzgarse sufi¬ 
cientes para hacerlos vacilar , o arruinarse: Aun 
sin recurrir a causas subterráneas , como el desmo¬ 
ronamiento de alguna gran porción de terreno * 
la fuerza de ciertas violentas rafagas de viento en¬ 
cerradas en sus senos próximos a la superficie •, al¬ 
gunos vapores, que como havian de subir a la au- 
mosphera bajan , tal vez, a ciertas cercanas conca^ 
vidades, y allí forman un remedo de pasagera tem¬ 
pestad, y otras semejantes *, en las exteriores, y vi- 

si- 


M. 

sities hai varias y que pueden causar, y efectiva¬ 
mente imprimen ciertos movimientos violentos 
en la tierra ¿ En el Presidio de Oran , y en Cura¬ 
zao ( i ) no padecieron notables quebrantos los. 
edificios al volarse en aquel el Castillo de San An¬ 
drés a la violencia de un rayo , que incendio su 
almacén de pólvora , como fue publico en toda 
.España; y en esta, al retentar la Santa Barbara de 
cierta Fragata Olandesa, por ignorada causa ¿ La 
fortaleza de la Alhambra con solo jugar su artille- 
ria para las salvas, hace resentirse a los edificios de 
su inmediación aunque sean los mas solidos> y, 
por ultimo, aun la pequeña impresión, que puede 
hacer a la tierra un coche, que rueda por la calle, es 
suficiente paraque experimentemos ciertas vibra¬ 
ciones en las casas. 

7. Pero ni estos exteriores impulsos , ni 
aquellos interiores , o subterráneos de tan débiles 
fuerzas, que apenas imprimen en la tierra una sen¬ 
sación conocida, son los que consternan á los Pue¬ 
blos , é intimidan los ánimos; y asi sucedió, repi¬ 
to , en estaCapital, que estubo tranquila , por lo 
general, aun en medio de la repetición de aquellos 
pequeños temblores > hastaque llego el memorable 

dia 

^ e f. se Cap. de Amsterdam de ia Gaceta de* Madrid 
de 15 de Enero de este año. 





VIL 

dia trece de Noviembre de dicho ano pasado de 
mil setecientos setenta y ocho } en cuya manana á 
las 8 y 40 minutos se sintió un movimiento 
de inclinación de Norte a Sur en la tierra tan 
violento, que pareció queria arrancar de sus cimi-¿ 
cutos a esta populosa Ciudad , y no sé a haver sido 
mayor de $ a & segundos > como fue > sil 
duración * si havria llegado este caso > pues en esA 
te breve tiempo hicieron mucho sentimiento di4 
versas obras , y rodaron varios remates de otrasi 
Llenáronse estos habitadores del justo pavor > qué 
infunde semejante phenomeno r Mas r si este solo 
baiben tanto sobrecogió sus ánimos ; quien será* 
capaz de explicar los efectos, que en ellos causo la> 
continuación repetida de tan temible escena ?-( 1)) 
En el corto espacio de seis dias se advirtió cotí ge- ; 
; ¡ne- 

fi) En el mismo dia 13 á las 9 ,y 11 y quartode su mañana*, 
y á las 2 y 40 minutos de la tarde se dejo sentir notable¬ 
mente aunque mas mitigada su violencia : Repitió en la 
mañana del siguiente 14 a las 3 menos quarto, 3 y quar-» 
to, 7 y media , y dos vezes con mui corto intermedio a* 
las ii y quarto , y por la noche alas 9 y álasi2.Enla 
mañana del dia 15 se experimento á la 1, á las 5, y ¿ las. 
7 y quarto, y por ultimo en el dia 18 á las 3 y media y, 
4 de la tarde. Algunas de estas sensaciones fueron sin duda 
con movimiento de pulso; pero en otras , en que dio lugar 
para la observación su duración momentánea por mas 
perceptible , se conoció' bastante inclinación de kvantn 
á poniente. 





mi 

«eral pasmo por diez y seis veces quasi fuera de 
sus naturales fundamentos, y qual nave flotante 
sobre las olas la inmensa fabrica , que encierra 
solo dentro de sus muros mas de 8op personas. 
Qualquiera, consideradas solas las fuerzas huma¬ 
nas , o naturales, comprenderia irremediable el 
lastimoso catastrophe de la hora, enque sus sun¬ 
tuosos templos , palacios, y edificios no debe¬ 
rían ser otra cosa, que un desordenado cumulo de 
materiales, que, qual el de las infelices Goatemala, 
y Smirna, solo contribuyese a la instru&iva memo¬ 
ria de la débil consistencia de los sobervios estable¬ 
cimientos de los hombres. Pero omitiendo las 
obvias reflexiones sobre este punto, que no son de 
este lug ar , observemos en la condu&a de este mi¬ 
me: oso vecindario al tiempo de tanatribulada cons¬ 
titución, si es cierto, que tácitamente considera¬ 
rían , según obraron, y clamaban, los dos respetos; 
quedexo insinuados enel §. 5>. uno , de la divina 
Providencia , que asi explicaba sus tremendas iras, 
y amenazas; y otro, de ser causas naturales aquellas 
de que se valia, y de donde provenían tan temibles 
efedos. 

8. Apenas se sintió el azoté, quando reco¬ 
noció el Pueblo la. poderosa irresistible mano, que 
lé dirigía s ocupo á todos los corazones un religio¬ 
so 



IX. 

so temor , y conspirando unánimes a un fin pro¬ 
curaron corresponder al superior auxilio , á cuya 
fuerza debian su movimiento. Los mas autoriza¬ 
dos Cuerpos , los Prelados mas respetables , las 
cxcmplares Comunidades , y quantas piadosas 
Congregaciones hai establecidas en la Ciudad, se 
dirigian procesional mente a los templos, en don¬ 
de ante las sagradas Imágenes de sus bienaventura¬ 
dos Proteólores se postraban humildes , á fin de¬ 
que dirigiesen sus rogativas al trono del verdade¬ 
ro Dios : Llorando clamaba incesantemente ei 
Sacerdocio interpuesto entre los fieles, y el altar : 
Perdona y Señor y a este pueblo : Corria hasta la Casa 
de Dios sin estudio el aliño del cabello, y depues¬ 
tos los sobresalientes, o profanos adornos la mas 
lucida juventud de ambos sexos con las mejores 
senas de una saludable contrición : Hasta en la 
boca de los> inocentes párvulos no resonaba por 
las calles mas que perfeótas alabanzas del Señor *, 
y por ultimo en las de todos en general se oía sin 
intermisión aquel sagrado hymno , Santo Dios , 
Samo fuerte , Santo inmortal , ten misericordia de noso¬ 
tros , invocación, y deprecación suficientes a de¬ 
sarmar el airado brazo del Todo-poderoso (i). 

B Quan- 

(1) En unos grandes terremotos, que ( cuenta el Carde" 
nal Baronio ann. 446) afligían a la Ciudad de Constantino 
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Quanros como yo pasaron aquellos dias entxe.es- 
tas publicas demostraciones, saben que no exage¬ 
ro * y yease como estos habitantes pusieron su 
principal mira en el superior respeto que milité 
según imagino, en un phenomeno tan de primer 
orden , fiando su primario remedio en el mismo 
poder , que le excitaba. 

9 • Peto no por eso se abandonaban á una 
reprensible inacción '■> antes si vivian prevenidos, 
y solicitaban por lícitos., y naturales medios 
oportunos reparos contra los peligros, que les ro¬ 
deaban , considerando á estos temblores , por su 
segundo respeto , como ¡qfe&os de causas natura¬ 
les : Es certisimo, que la/pnisma divina Providen¬ 
cia que nos afligia , podia Jacillsimamente liber¬ 
tarnos contra toda espeluza humana i pero es 
también innegable, que nos, es permitido , y aun 
debido , poner de nuestra parte los medios natu¬ 
rales , que se dirigen a nuestra conservación, y se¬ 
guridad : Esto mismo vemos,que el Señor ha 



pía , arrebatado un timo por los aires, volvió instruido mi¬ 
lagrosamente , diciendo ha ver oído á los Ángeles este hym- 
jjo; el que aprendido , y.debidamente repetido por el Pue¬ 
blo , tue bastantepara hacerlos cesar. Los Emperadores 
° SÍ ? el meno t~j ,y.Pulcheria mandaron se cantase por 
donense Imper ^^^^ e confírriíado cn el Concilio Calce- 
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pra&icado sin usar del poder de sus milagros, sino 
quando ha convenida a su mayor gloria. El mis¬ 
mo Dios, que mando alas llamas enBabylonia 
que respetasen á los jovenes Sidrách , Misach, 
y Abdénago *, no quiso en Sodoma libertar de ellas 
á su Siervo Loth , sino por el natural medio de su 
ausencia, conduciéndole ir la Ciudad de Segor, á 
donde no podian alcanzarte Por inumerables 
medios pudo el Señor eludir la impiedad del in¬ 
fanticida Herodes, y solo eligid el natural asylo de 
la huida, dejándose conducir prófugo en brazos 
de su Santisima Madre a Egypto : Y para omitir 
otros exempíos, esta es la doctrina, que el mismo 
nos enseño , quando dixo a sus Discípulos: Si os 
persiguen en una Ciudad , huid, a otra : Porque aunque 
las persecuciones sean por un respeto efeéfos de su 
permisión, y providencia , como al mismo tiem¬ 
po por otro son provenientes de causas naturales, 
podemos igualmente por naturales medios prove¬ 
ernos de remedios contra ellas. 

io< Vease aqui con una tacita considera¬ 
ción a este segundo respeto, lo que se executaba 
en esta Ciudad en ocasión de la tribulación referi¬ 
da j unos huyeron a varios lugares , y casas de 
campo , enque se consideraron mas seguros i otros 
toleraban la incomodidad de pasar las noches al 
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raso por evitar parte de la rui na que temían i y, fi¬ 
lialmente , aun los que se quedaban en sus casas, 
que era el mayor número, vivian recelosos, y pre¬ 
venidos , tomadas las precauciones indispensables 
á una pronta fuga en caso de llegar la necesidad de 
tan estrecho lance. No nos vimos, { gracias a la 
divina Piedad } en tan funesta consternación *, y la 
tierra á excepción de dos ligerisimos movimien¬ 
tos ( i) que desde entonces hasta ahora ha pade¬ 
cido , parece que ya ha recuperado su antiguo na¬ 
tural sosiego. 

ii. De aqui proviene, que ya menos so¬ 
brecogidos los ánimos, estudie este Pueblo en su 
mayor seguridad para lo sucesivo , procurando 
convertir en medios útiles , suaves, y seguros, los 
que antes solo fueron precipitados , y sugeridos 
por la inpremeditacion , y estrecha necesidad: En¬ 
tre estos, pues, uno de los que mas común, y po¬ 
pularmente ha tenido aceptación, ha sido el de la 
excavación , y descubrimiento del antiguo célebre 
(p’ozúiron , o 'Tozo-airón , que esta en la calle de 
Elvira , cegado ya hace algunos siglos: Abriendo 

al- 

(. 1 ). Uno fue movimiento de pulso quasi inperceptible 
á las 4 y q Uarto j a tarde del dia 2 6 del mismo Noviem¬ 
bre,y el otro al siguiente mes deDiciembre en el día 10 á las 
2 y qto de la tarde con un movimiento de inclinación bas¬ 
tante sensible, aunque momentáneo de levante á poniente. 
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algunos otros a su imitación, para que sean otras 
tantas bocas por donde bosteze la tierra, y se de¬ 
sahogue , disipándose, o á lo menos disminuyén¬ 
dose notablemente la fuerza de las causas que 
producen tan violentos efe¿bos. 

12. Yo no estrano > que las personas del 
vulgo , que oyen á bulto esta proposición ,. que 
á primera vista no aparece destituida de razón ; y 
las que no se tien'en por tales , que la leen canoni¬ 
zada en varios escritos , y algunos de Autores de 
grave nota ? la adopten como conducentísima á es¬ 
te fin , y griten por ver quanto antes puesto en 
prá&icael proye&o.. En efeóto asi ha sucedido , y 
unidos los clamores han llegado hasta el oido del 
Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad , siempre 
pronto a prestarle en beneficio de su Publico, 
Conferencióse , según, parece , ef punto con la 
madura reflexión r que es propria. de aquel res¬ 
petable Senado, y porque se vea , que no le fal¬ 
ta- propriedad alguna de verdadero sabio, no quiso 
fiar á solo su dictamen el acierto ; por tanto en 
Acuerdo de 24 de Noviembre de 1778 deter¬ 
mino pasar una atenta suplica a la Ilustre Real 
Sociedad de Amigas delPais de esta Ciudad, como 
lo executb con fecha de 30 deNoviembre del mis¬ 
mo, para oir su parecer en el asunto. No podía la 

So- 
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Sociedad dejar de asentir a esta proposición acerca 
de una materia , que tenia a su frente la suprema 
lei que se ha propuesto por objeto, que es la salud 
publica; y mucho menos, viniendo dirigida por 
mano de tan distinguido Cuerpo, cuyas insinua¬ 
ciones traen consigo un no sé que de agradable 
precepto , que al paso que la envanecen, la cons¬ 
tituyen en términos, de que no pueda fácilmente 
desentenderse de ellas. Pero ¡ qu'e dolor ! aquellos 
ilustrados Socios , aquellos grandes hombres, que 
pudieran, prodigalizando las riquezas de su litera¬ 
tura, desempeñar con toda brillantez el asunto, o 
ausentes, o legítimamente ocupados, o particu¬ 
larmente comisionados en materias interesantes de 
la misma Sociedad, no se hallaron en proporción, 
de que en ellos librase esta con seguridad el acier¬ 
to : Asi fué, sin duda, y asi lo consideré, quan- 
áo con fecha de io de Diciembre del mismo ano 
me hallé con un papel de aviso de su Caballero 
Secretario , en que se me prevenia , que el Seno r 
Director de ella havia acordado en Junta de ? del 
mismo, poner este particular a mi cuidado. Ni el 
havérme hallado el precepto enfermo , y postrado 
en cama ; ni la objeción de los muchos años que 
han corrido , desde que la obligación de otros es¬ 
tudios , proporcionados al objeto de mi destino, 

me 
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me quito dé las manos , y me arrebato del gusto 
los Códigos del agradable estudio de la Physica; 
ni la verídica representación de la multitud de ne¬ 
gocios > que Maman mi atención en las obligacio¬ 
nes mas serias de mi cargo $ fueron satisfaciones de 
bastante fuerza para substraerme del preceptos son 
demasiado singulares los favores, que yo debo a la 
Real Sociedad ,. para que dejase de adherir a sus 
instancias, y asi, aunque fuese a costa de algún 
trabajo, emprendí por pura condescendencia un 
asunto , que sobrepuja a las fuerzas de mi limita^ 

do ingenio. 

1$. Súplaseme esta pequeña digresión co¬ 

mo; disculpa de los yerros 1 T que en este papel se 
deslizen de mi pluma , y que sin contradicion 
sugcjtQ) a la censuray enmienda de tos verdaderos 
críticos, y literatos! de buena crianza > pues desde 
luego protesto , no intento proprios lucimientos,, 
ni menos erigirme en Maestro del Pbluic;o> y tolé¬ 
reseme , que entre ya sin mas preámbulos eh los 
puncos de mi Disertación. \ 

14. El nombre ácTozo- airón , que trae 
desde luego el sonsonete de una* profunda excava¬ 
ción , por donde respire la tierra, desembarazán¬ 
dose del aire , que tiene oprimido- dentro dé sus 
con cavidades, ha sido poderoso aliciente para que 

“ el 
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el Vulgo cifre uno der sus remedios contra la vio¬ 
lencia de los terremotos en la operación de abrir 
este pozo, que se cegó ya hace algunos centenares 
de anos? pero prescindiendo, de que por los nom¬ 
bres , que , o la ignorancia , o la equivocación, 
b nuestra mala inteligencia hallan en las cosas, no 
seles hade atribuir incontestablemente virtudes, 
que por otra parte no constan ; no juzgo , que el 
nombre de Tozo - airón deba asi entenderse indu¬ 
bitablemente : Yo he visto varios escritos, en que 
no se le nombra, como ahora algunos pretenden, 
sino formando una sola dicción*, esto es: Tozairon ; 
no significando : Tozo de aire fuerte : sino Tozo 
grande , como aumentativo de la palabra: Tozo: que 
corresponde mui bien á su tamaño. 

15. Ni es original de mi discurso este pen¬ 
samiento, ni es efe&o de una mera voluntariedad: 
A Bcrmudez-Pedraza, diligente examinador de las 
particularidades de Granada, no ocurrió la cthymo- 
logia de Tozo de aire para el Tozairon , que sin duda 
huvierasido feliz hallazgo para su sentencia, có¬ 
mo después veremos , y asi dixo en el cap. 48 de 
laquarta part.dc su Historia eclesiástica de Grana¬ 
da : Los Moros , como Thilosapbos , tenían en la calle 
de Elvira un Tozairon Vllamábanle asi por ser-mui pro - 
fundo y y ancho. No se creyó en obligación de dar 

mas 
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mas razón en aste asunto , por que sin duda no 
previno pudiera haver disputa en adelante sobre el 
nombre: Yo no encuentro repugnancia, en que el 
uso, que es supremo juez, y norma de las palabras, 
no quisiese de este nombre: Toza: formar el aumen-; 
tativo Tozon, y tubiese por de mejor sonido: Toza- 
irón : asi lo vemos pra&icamente en otros algunos 
nombres, cuyos aumentativos forma irregulares el 
familiar , y ordinario modo de hablar, como, por 
exemplo, de Majo, Maje ton : de Casa, Camón Ccr, 

1 6 Pero no estoi por ahora de tan mal¬ 
humor , que haya puesto pies en pared para opo¬ 
nerme a todo , quiero ser condescendente, y ajus¬ 
tarme al modo de pensar en este punto, a los que» 
aun esten firmes en su dictamen y convengamos 
en el. nombre de Tozo - airón > sea enhorabuena su 
etimología: Tozo de aire: y concedámosle .^gracio¬ 
samente , que por su boca saliese una porción de 
él bastante sensible ¿ Luego este provenia délas in. 
tenores cavernas de la tierra ? luego esta era una 
evaporizacion , con cuyo auxilio se libertaba esta 
Ciudad de los grandes temblones , de que suele ser 
acosada ? estas son unas ilaciones, que no estrivan 
en razón, que me haga fuerza, y asi no las conce^ 
deré de modo alguno : Para que un profundo po¬ 
zó ; para que una gran-sima vomiten por sus bo“ 
C 
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cas ama sensible porción de aire , no es necesaria 
otra cosa , sino que en su interior concavidad ten¬ 
gan comunicación con otro pozo ., sima , o mina, 
que participe de alguna ventilación por otra aber¬ 
tura > y como quiera que esto era facilísimo en 
nuestro Pozo - Airón por las muchas minas, de 
que esta Ciudad abunda , y que se prolongan á 
grandes distancias,. y aún (se dize) hasta las pró¬ 
ximas sierras*, no encuentro la menor dificultad en 
el decantado aire , que por su boca se sintiese 
salir. 

17. Mas ya oigo , que se me replica < si 
no conducia á libertar a la Ciudad de la violencia 
de los terremotos , a que fin se abrid un pozo^ de 
tan admirables anchura, y profundidad ? Tal vez, 
aunque tiene esta fabrica sus principios en unos 
anos tan distantes de los nuestros, y tan poco cul¬ 
tos en conservar memorias , y antigüedades , se 
pudiera adquirir alguna noticia en los archivos de 
esta Ciudad ,- pero como no los he registrado , es 
forzoso conducirme en este punto solo por discur¬ 
sos ; aunque no creo, que- mui destituidos- de fun¬ 
damento; Tiene esta Ciudad , como acabo de de¬ 
cir ,.u.na numerosa porción de minas, por donde 
los Moros aseguraban su comunicación, y huidas 
en los asedios de sus enemigos, externos y en sus 

guer- 
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guerras intestinas , y en tocios aquellos casos eií 
que la necesidad les hacia echar mano de este so¬ 
corro 5 i quien duda , que sus varios ramales ten¬ 
drían algunos como registros maestros , a donde 
vinieran a unirse todos para su mas fácil uso ; y 
i quien no advierte, que estos reducidos a dos , o 
tres deverian regularmente desembocaren una enc¬ 
erada común , fácil, y desahogada para todo even¬ 
to ? y siendo esto asi, como, me parece, no repug¬ 
na, i no tiene mucha verisimilitud el que esta en¬ 
trada fuese por esta gran boca llamada Tüzairoitt 
ella está para el caso en el mejor paraje de la Ciu¬ 
dad } próxima á la importante comunicación del 
Albaicin} cercana aj campo dei Triunfo, cuya ex¬ 
tensa llanura consta exa&amente estar toda mina¬ 
da , y desde la qual fácilmente , como que se ha¬ 
lla situada á la embocadura , podian dirigirse á la 
vega ’> y á las famosas sierras de Elvira, de Moclin, 
y orras > y por ultimo en camino derecho , y no 
discante de la famosa fortaleza de la Aíhambra: 
Ni parezca improprio, que con este destino fabri¬ 
casen un Pozo los Moros, quando les era tan útil, , 
como hemos dicho, tener una fácil entrada, o llá¬ 
mese enhorabuena Pozo por la figura , para la co¬ 
municación desús minase siendo cierto, que para 
otrosefedos, que aun parecen mas extraordinarios, 
C z 
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0 enun anchos > y profundos Pozos , como era el 
que havia fuera de la puerca de Elvira rodeado de 
muralla, y can grande como era forzoso a su desu¬ 
no , pues era el de guardar de noche el ganado 
mayor, y menor para librarle de las cropas enemi¬ 
gas en tiempo.de guerra} de á donde cal vez como 
su nombre la puerca de Elvira , llamada por los 
Arabes - Ihir \ esco es, puerca del Pozo i o co¬ 
mo quieren ocros: ftib- Leyvir : puerca por donde 
de noche se va al Pozo (i). 

i 8. Pero si acaso pareciese demasiado di- 
vinacoriami aplicación al referido Pozo*, con mejo¬ 
res fundamencos se puede adopear la siguience que 
( para mi) es la de mayor verisimilitud : Tuvie¬ 
ron los Moros un particularísimo cuidado en las 
aguas que havian de beber , ya acerca de su aseo, 
ya de su abundante provisión: No obstante la du¬ 
ra situación en que se hallaba Muley f Boadel¡ ulti¬ 
mo Rei Mahometano de Granada , viéndose pre¬ 
cisado a desamparar su Reino, y entregar la Capi¬ 
tal al invencible poder de los Reyes Catholicos, 
tuvo cuidado particular de este punto como se coli¬ 
ge de uno de los artículos de su capitulación (2) en 

que 

(1) Véase á Pedraza Antig y excel* deGranada\\b.i % z^,\^. 
G; Firmáronse estas Capitulaciones en la vega de Granada 
en 25 de Noviembre de 1491. 
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que queda acordado > que sean guardadas a los Mo¬ 
ros sus acequias , por donde va el agua a la Ciudad , por 
que beben de ella y que si algún Christiano , o Chrisña¬ 
ña , Moro , o Mora labare ropa en las dichas azequias , o 
hacen en ella cosas , de a donde venga daño d la dicha agua y 
sea castigado por ello. No era menor su policía , y 
cuidado acerca de su provisión * y custodia; no 
obstante los rios que riegan á esta Ciudad , abun¬ 
dantes de excelentes aguas , y las delicadas, de que 
esta provista en las muchas fuentes, que la enri- 1 
quecen , procuraron tener grandes depósitos de 
ellas, no desperdiciando aún las llovedizas , para 
que les sirviesen en las varias ocasiones, en que po¬ 
día llegar el caso de necesitarla > y mucho mas en 
los tiempos , en que sus disensiones civiles dieron 
ocasión a que una sola Ciudad dividida fuese Cor¬ 
te de dos diversos, y contrarios Soberanos. En el 
Albaicin tenian varios estanques : Para proveer 
abundantisimamente de aguas al Palacio de Xena- 
larife, situado en la cima de un elevado cerro, su¬ 
pieron taladrar otro , por donde a toda costa la 
condujeron : La Casa Real de sus Soberanos , y 
gran fortaleza de la Alhambra estaba provehida de 
unos magníficos algibes, fabricados por dentro de 
tres anchurosas naves} y en lo mas seguro de esta 
especie de Ciudadela con prevención para todo 

si- 
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siniestro acontecimiento: En el cerro, llamado de 
Santa Elena, hizieron para repuesto, y comodidad 
de los Palacios , que ya son solo ruinas > 6 conser¬ 
varon cuidadosamente si es fabrica de Romanos, 
como algunos quieren , ©1 algibe llamado de Santa 
Elena, magnifico por su estru&ura de quatro na¬ 
ves con un gran salón en medio , que por una 
claraboya recibe el agua llovida> y no menos por 
sus medidas , siendo de dos estados , y medio de 
profundidad , y de 42 pies en quadro su fábricas: 
Asi lo he leído en la Historia de esta Ciudad. 

19. Ahora bien , los que tan prevenida¬ 
mente vivian acerca de esta provisión de primera 
necesidad, que en los palacios, fortalezas , y otros 
parajes oportunos de su gran Corte tenían estos 
depósitos para cerrar , quantoles fuese posible, el 
paso en quaiquier evento al peligrosísimo enemi¬ 
go , que en su falta debe temer todo pueblo , par¬ 
ticularmente siendo,, comoeste , tan numeroso 
¿será estraho,ó, por mejor dezir, será creíble,que 
no tuviesen igual prevención enmedio de lo mas 
principal de su Ciudad, en donde havia de sentir- 
se’primero su falta por lo numeroso de su vecin¬ 
dario, y retirado de ios grandes algibes de reserva, 
de que hemos hecho mención ; y á donde mas re¬ 
gularmente en caso de asedio, dirigirían susenemi- 

gos 
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la hostilidad, que rezelaban de cortarles las aguas 
por haver mas facilidad para ello ? Y ¿ que otro ai- 
gibe mas oportuno a este fin ,. que el celebrado 
1 Tozairon ?• además de no hallarse otro ; este tiene 
las ventajas del paraje, enmedio de su gran vecin¬ 
dario v de lo resguardado , de muros adentro , y 
bajo las defensas efe la fortalecida puerta de Elviras 
•de sus proporciones , de gran capacidad , y buena 
fábrica s y por último r para que nada de mi pare¬ 
cer se me quede sin decir s con motivo, de que na 
hace medio año que habito-esta Ciudad ,. para es¬ 
cribir con fe mayor propriedad que alcance este 
papel,. he hecho me demuestren el sitio , en que 
se conoce 1 a boca de este Pozo , que está en la re¬ 
ferida calle de-Elvira en: fe plazuela, llamada co¬ 
munmente de la Cuna v y reconociéndole con to¬ 
das sus inmediaciones,, me-ratifiqué en este mi pa¬ 
recer, y no pude-menos de reirme déla facilidad 
con que el vulgo háadoptado la fábula, de quelos 
Moros labraron este dicho Pozo á.fin de libertarse 
de los temblores de cierra Yá entiendo, que ha- 
vru algún fundamento para esta creencia , si se 
huvieran hallado esre,y otros varios pozos de esta 
naturaleza enrías sierras Nevada-,, de Párapanda, 
de Elvira, de Moclin, de Colomera, deCoo-ollos, 
y otras que 1a circundan , o acaso, en su misma 

Ve 
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vega ,, y ’ otras de sus inmediaciones ¿ y aun para 
estrechar mas el asunto ,: aunque fuese en lo mas 
próximo a las habitaciones , con tal que estubie- 
sen en algunos parajes desembarazados , como poí 
exemplo , en los espaciosos campos , que hoi se 
llaman , del Principe > y del Triunfo. Pero con* 
struir un solo pozo (no me consta de orro de esta 
calidad ) para que se desahogue la tierra, y colo¬ 
carle en lo mas principal de la Ciudad ; ¿ pero co¬ 
mo ? en lo mas estrecho de sus calles, y en donde 
están lascasas, como sueledecirse, unas sobre otras 
¿ no es un despropósito de marca > < a que fin en 
un paraje tan angosto un vecino tan malo ? pues 
siempre seria una especie de cloaca , por donde la 
tierra se havia de estar purgando desús malos hu¬ 
mores Ve Si creian que este Pozo podia servirles pa¬ 
ra libertar a toda la extensión de la Ciudad de la 
Violencia de los terremotos < a que efedo condu- 
cia ponerle confinante, y rodeado de aquellos edi¬ 
ficios ? i no lograrian el mismo beneficio, Iiavien- 
dole abierto pocas varas distante de aquel sitio , y 
fuera de la puerta de Elvira ? Confieso ingenua¬ 
mente, que no hallo, a que podia conducir, siendo 
este su objeto , el recivirle precisamente por veci¬ 
no : deviendose tener presente ( aunque para estos 
Naturales no era necesaria esta advertencia ) que 
; el 
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el sitio en donde esta el dicho Pozo es de los anti¬ 
quísimos incontestablemente de esta Ciudad. 

" 20. No obstante lo dicho , no. estoitan 

pagado , de lo que congeturalmente he discurrido,; 
que no admita otros fines para este Pozo; pero no 
el que vulgarmente se cree, pues nunca lié tenido 
por tan mentecatos á los Moros. Por ultimo, si se 
me probase (que .no creo)por instrumentos ,o auto- 
ridadesirrefragables , que este fue el fin, que se 
propusieron los Moros para los grandes gastos, 
que les ocasionaría abrir esta gran cisterna , o bo¬ 
querón *, en llegando el caso de no poderlo negar 
prudencialmente , diría , que estos fueron de la^ 
clase de otros muchos , que se han hecho en el 
mundo con tanta inutilidad como ignorancia. 

21. Aqui si, que para denotar, que mi 
proposición esta proferida con demasiada avilan¬ 
tez , veo venir los de contrario di&amen ( que no. 
faltaran) cada uno bien escudado con su texto, que 
expresisimamente sienta lo contrario de mi pro¬ 
posición*, unos en general afirmando, que los pro¬ 
fundos pozos son preservativos para los terremo- > 
tos j y otros contrayendo esta propria do&rina a: 
nuestro mismísimo Tozo-airón. No sera razón, 
que dejemos sin respuesta , según alcanze nuestra 
cortedad, a estas objeciones. 
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i z . Por los años de 1 6 3 3 escribió un li¬ 
bro de Arquiteótura Fr.Lorenzo de S.Nicolás, Re¬ 
ligioso Agustino Recoleto > y en el cap. 6 8 en que 
traca de los daños que sobrevienen á los edificios» 
y de sus remedios i como a la mediación de el dice, 
que si el daño que padecen los edificios procede de tembló - 
res de tierra, a que muchas partes marítimas están suje¬ 
tas 5 este daño se puede prevenir con abrir muchos pozos 
cercanos al edificio, para que por ellos se expelan los va¬ 
pores y y ahuyentados no perturben la tierra con su vio¬ 
lencia . Para remediar este daño (prosigue) tuvo 

antiguamente laCiudad de Granada un pozo en la calle de 
Elvira de notable anchura,y profundidad, todo labrado 
de ladrillo, que llamaban el Tozo-Air¿n, por donde ex¬ 
pelían los vientos , sin que causasen temblores ; el qual 
esta hoi tapado, y los ancianos, que habitan en aquella 
Ciudad afirman por relación , no haver havido temblores 
mientras duro el estar abierto') daño que han experimenta- 
doydespucs de cerrado. Aquihaidos partes: una^queel 
abrir muchos pozos cercanos á un edificio es re¬ 
medio para preservarle de los daños,que puede re- 
civir de los temblores de tierra; no apoya el Autor 
esta proposición con autoridad alguna , pero sin 
duda j aunque no le cita, va a cuenca, y riesgo de 
la de Plinio , que es quien lleva la vandera en esta 
sentencia; y asi quando tratemos de responderle, 

• 1 ( i que- 
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quedaran satisfechos * del modo que podamos, 
quantos han determinado jurare m verba magistri . 

1 3 . La segunda es contraher la do&rina 
general que ha dado , con el exemplo de nuestro 
Tozo-Airón con las senas de sus confínes para que 
no quede duda ; la verdad del buen efe&o de este 
exemplar apoya el Religioso Arquitecto en los 
ancianos del país, que lo afirman por relación. En 
lo qual tengo un leve escrupulillo ; o estos ancia¬ 
nos, que refieren los sucesos que dan apoyo al 
exemplar, lo afirman por relación de própria experi¬ 
encia j o por tradición de padres y i hijos i si (co¬ 
mo lo dan á entenderlas palabras afirman por rela¬ 
ción ) estos ancianos experimentaron, que mientras 
estubo el Pozo abierto no hubo temblores, y ya 
en el dia estaban sufriendo este daño por haverse- 
cerradores forzoso confesar, que los dichos ancia¬ 
nos iban siendo competidores de Mathusalén ; y 
sino vamos a cuentas : El Padre Fr.Lorenzo escri¬ 
bió su libro de Arquite&ura en el año de 1 63$, 
en cuyo tiempo vivían estos ancianos , por que de 
entonces se dice que habitan , que refieren &c. Es 
incontestable que en el dia 4 de Julio del año de 
1 5 16 se experimento en Granada un violentísimo 
terremoto , y que por tanto ya estaba cerrado el 
Pozo-Airon ; con que ya por esta cuenta pasaban 
D* de 



XXVIII. 

de la edad de ciento y siete anos estos venerables 
ancianos. Pero aun les hemos de dar noventa y 
cinco anos mas sobre los ciento y siete> y. ya los 
tenemos de doscientos y dos años de edad ; estos' 
son puntualmente * los que intermedian hasta 
quando ellos referían la diferencia que havia del 
(Pozor Jirón cerrado al Tozo - Airón abierto, des¬ 
de el año de 14^ 1. En este año sin duda ya le há- 
vian cegado , pues en el á los principios del mes 
de Julio experimento Granada unos violentísimos 
terremotos | loque, según ellos por relación afir¬ 
maban , no ( sücedia estando abierto: En este tiem¬ 
po , dice la Chronica del Rei Don Juan el Segun^ 
do. (1) tremió la: tierra en el Teal , (de este Monarca). 
y mas en la¡ Ciudad ~d&£*rañada ,y mucho mas en id.Al- 
kamhra y dondedeniba algunos pedazosde laieerca ‘dé el tai 
añádese a esto,qne no acabaría entonces de cegarse 
e} celebre Pozo ? ya havría algunos años j también 
es cierto^ que quando ¿e diese esta providencias ya 
elloyxendrian .uk> de razón , y un suficiente dis-i 
cernimiento para haver experimentado , y refle¬ 
xionado el perjuicio,,que havia traido ala Ciudad 
Hita providen¿iít de tan fatales (consecuencias, me:- 
diante todo lo ¡quid llegaremos a sumar una pqr-r 

cion 

2C ano i 431. cap’. 210. 


(0 CÍroaic.*de?KJ 1). Juan < 
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eion de anos, bastante á manifestar claramente los 
errores en que incurren,los que creen con ligereza, 
y no se acercan a examinar á fondo las noticias. 

z 4. Pero si afirman por relación ha de enten-: 

derse, afirman por tradición de padres aflijos; yi 
no por propria experiencia ; entonces esta demas 
el que sean los ancianos que habitan la Ciudad, los 
que lo refieren , pues por tradición pueden Hablar' 
los jovenes,y aun los niños lo mismo que los an-^* 
cíanos: E11 el breve tiempo que hace que , como 
llevo dicho , estói aumentando el numero de los: 
habitadores de esta Ciudad , se me ha ilustrado 
por diversos siigetos de varías admirables particu¬ 
laridades de este estupendo Pozo; y vease por doa-i 
de ya sin ser anciano, puedo yo referir portradicí-i 
on mil maravillas de él, sin las que me quedaran 
aun que:ir aprendiendo: Y por que no sea esta?, 
una desnuda promesa expondré aunque de paso» 
algunas*,de las que sugetos bien circunstanciados, 
por cuyo motivo callo de atención los nombres, 
me han contado con toda la seriedad, eficacia, y> 
admiracion,que requiere la materia: Uno me dixo, 
que de hecho algunos de los vecinos del Pozo- 
Airón iban a desamparar inmediatamente el bar¬ 
rio , por no poder tolerar su pavor el furibunda 
ruido, que resonaba por las noches en lo interior 
' del 
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del macizado Pozo : Otro * que es constante* que 
guando estaba abierto , se hacia la prueba de pre^ 
tender arrojar por el un sombrero * y jamas lede- 
xabadescender el violento soplo * conque su hor¬ 
renda bocaza respiraba: Otro* por último* para no 
detenernos en mas puerilidades , que en algunas 
mañanas* quando estaba servible , se encontra¬ 
ban al rededor de él porción de cenizas* que havia 
vomitado durante el curso de la noche. Vénganse, 
pues* ahora con nuestro Pozo a echar plantas las ce¬ 
lebradas cuebas de Salamanca * y de Montesinos* y 
concluyamos* con que el Padre Fr. Lorenzo escri¬ 
birla acertadamente su libro acerca de Archite&u- 
ra *, pero en punto a el Tozo - Airón no examino 
mui bien la relación de los ancianos. - 

z s • , Pero no bien he acabado de decir mi 

sentir en punto a la cita del sobredicho Escritor* 
quando me veo acometido de la de otro * que en 
esta materia puede hazer mas fe * pues se puso ex^ 
presamente á escribir la historia de esta Ciudad; 
este es Don Francisco Bermudcz de Pedraza* quien 
al cap. 48 de la IV. parte de suHistoriaEclesiast.de 
Granada coincide con la doctrina del antecedente. 
Empieza* pues* su asunto con una galante poética 
imitación del sensic Atlas pondas * con que exage¬ 
ra Ovidio la pesadéz* que descargo sobre la robusta 
'A . es- 
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espalda de Atlante a ía entrada de Hércules en el 
Olympo pues dice que tembló en Grayuda y (son pala¬ 
bras del mismo Autor) reciamente la tierra >y fue sin 
duda oprimida del peso de tan gran Corte : Pero la Em¬ 
peratriz , muger de Carlos V. y sus Damas, como 
no sabían,que el terremoto havia sido por este mo¬ 
tivo, tubieron un miedo mas que mediano. De 

aquí toma el Autor el hilo para asegurar, q Ue el 
remedio contra estos phenomenos es el abrir pro¬ 
fundos pozos , y cuebas; pero dando por garante 
de esta opinión a Plinio con su respetiva cita al 
margen se releva de dar prueba de su aserción, y asi 
si satisfaciese nuestra.respuesta á las razones de es¬ 
te grave Autor , quedará igualmente disuelta por 
esta parte la objeción que se nos hace con la sen¬ 
tencia del Señor Pedraza. 

2 6 . Mas aun contiene otra parte su pro- 
pos/cion; pues, con el aditamento de su invediva 
contra el mal govierno , asegura , que los Moros 
como (pbilósophos tenían en la calle de Elvira un Tozai - 

ron . que servia para este efeño , y le cegó Jiuestro 

mal govierno, Pero como quiera , que el referido 
Pedraza no establece la opinión, de que el fin del 
decantado Tozairón era el de curar á la Ciudad de 
la enfermedad de sus terremotos en mas razones 
que su propria autoridad, y en la philosophia de 

los 
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los Moros ; encontrando nosotros, como hemos 
expuesto en el §. 18 .otros fines" en laconstrucion 
dé este Pozo , y varios motivos paradisuadirnos,* 
de que los Moros lo labrasen para el efecto que se 
pretende, me parece, no tenemos aun causa que 
nos impela á separamos de nuestro modo de pen¬ 
sar. 

2/7*' Ademas de esto no deja de contener sus 
dificultades la resolutiva proposición del Autor 
citado: Yo he leido ( 1 ) en un Escritor de mui 
buena nota la noticia de unos antiguos, y grandes 
terremotos, que maltrataron a esta Ciudad , y en 
verdad , que no por haverselos contado, sino por • 
haverlos experimentado el mismo este fue el 
Médico del Rei Don Juan el segundo, quien es¬ 
tando en el Real de este Monarca , que se hallaba 
colocado enfrente de Granada á la falda de Ja Sier¬ 
ra de Elvira á principios del mes de Julio del año r 
de 143 1 sintió como todo el Exército repetidos 
temblores de tierra ( después de la completa Vic¬ 
toria que los. Claris tianos cantaron, destruyendo el 
poder de los Moros ) y tan violentos, que dos de 
ellos arruinaron muchas casas de la Ciudad i Yo 
vide y dize este Autor, que los buenos Capitanes se an- 

_ _ __ _ g us ~ 

Q'i?}. ^h.Fetnar» Gómez de Cibdarreal Epístola á-D Lope 
de Mendoza Arzobpo.de Santiago, impres.enMad.en 177y. 
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gttstiaron por forzar al Tei , que la ocasión tan buena n§ 
se perdiese por ganar de esra vegada el nidal de la seta 

mahometana , z daban asaz congruas razones . é con 

sutileza decían , que ,la fortuna mostraba , que quería 
aterrar a Granada con los tiemblos , que la tierra facia\ ¿i 
era vero que dos tiemblos de tierra batieron muchas casas 
de la Ciudad. Ahora bien , ó estos temblores acae¬ 
cieron estando cegado el Tozo - Airón '■> y en tal ca¬ 
so no fue nuestro mal govierno el que le cegó, 
como afirma el Señor Pedrazajo el tal pozo estaba 
abierto , y entonces se echa de ver, que, o los 
Moros formaron mui mal las ideas philosophicas, 
que sobre este punto les atribuye el Autor , pues 
costearon para remediar los terremotos una obra 
inútil a el efe&o j o (lo que es mas cierto ) con¬ 
struyeron este pozo con otro objeto mui distinto* 
del que creyó el vulgo. 

2, 3. i Pero para que me canso en impugnar 
tan extensamente una vulgaridad, que, según mi 
parecer , y el de algunos sugetos de buena critica, 
y autoridad , solo existe , o en las ineptas > y nu¬ 
gatorias ideas del populacho , o en la inteligencia 
de algunas personas, que se han dejado llevar de 
la opinión común, sin acercarse á examinar a fon¬ 
do la materia* Mas aunque quiera finalizar el asun- 
• to por lo que hace a este particular, no puedo de- 
E sen- 
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sentenderme de dos graves autoridades contrarias, 
según parece , a la sentencia que intento persua¬ 
dir ; no ya del Pozairon ; sino , generalmente ha¬ 
blando, acerca de la utilidad de los pozos como re¬ 
medio de los temblores de tierra. 

29. Es la primera del limo. Feyjoo (1 ) 
quien parece afirmar ser conveniente para evitar 
los terremotos, abrir pozos, y zanjas por donde el 
fuego, y el aire puedan respirar, y dilatarse. Con- 
fieso , que la opinión de este grande hombre me 
podiahacer valancéar,por el respeto que se merece, 
é inclinación, con que siempre le leo , si viniese 
con las circunstancias^ aparatos de todas aquellas* 
que , o establece como proprias,o adopta para su 
defensa,escribiendode proposito acerca de ellas con 
sus respectivas pruebas , objeciones, y respuestas 
convincentes ; pero nada de esto sucede en este 
caso: En poco mas de media docena de renglones 
lo propone como de paso , y sin pruebas en una 
carta, cuyo tema principal es demonstrar, como 
doctamente lo cumple , la incertidumbre délas 
señales previas de terremotos, como la intumes¬ 
cencia del mar ; la turbación de las fuentes ; la 
agitación de las aguas; la fuga de aves , y fieras; 

el 

(I ) Feyjoo Cart. Erud* Tora, 5. Carta 13. §. 1 6, 
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el sumo^sosiego del viento * la atiriosphera neblí? 
losa ; una como coluna de fuego en el aire ; cierta, 
linea .delgada blanca, y prolongada hasta el ocaso* 
(i) y finalmente otros buenos deseos de los hom¬ 
bres , a quienes serian sin duda de una suma utilidad el. 
conocimiento de alguna, ¿ algunas seríales previas de lo* 
terremotos ^ como dice este Escritor y y la razón dic^ 
ta; pero que ha negado , o tiene hasta ahora ocul-j 
tas la naturaleza. 

30. Ademas de esto , no lo asegura bajo 
su palabra;cita a Plinio(2) en el lugar en que este. 
Naturalista dice , que en los sitios donde hai muchas 
cuevas abiertas 3 tienen en ellas un remedio de los terrea 
motos: y bajo de este aserto subscrivc el sabio criti¬ 
co > poniéndole por causal como se colige del 
principio de su clausula , que sigue inmediata¬ 
mente : Por lo que juzgo &c. y esto como sin se¬ 
guridad , qual se infiere de las palabras que usa: 
juzgo: convendría : y sin haver examinado la sen¬ 
tencia de aquel Autor ; como quien dice : Siendo 
E z V er- 

(1) Mui de antiguo viene, haver tenido por fuera de pro¬ 
pósito la decantada linea delgada extendida por largo tre¬ 
cho después de puesto el sol: Vease á Fredenando Pincian, 
in Plin. hist . nat. libros lib. 1. c. Si. bien que tengo por 
de igual seguridad la señal,que en su lección él no contradi¬ 
ce ; esta es : tenuis ceu Une a nubes in longum porreóla spa- 
tium • 

(2) Plin. /. 2% e% 82* 
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verdad lo que afirma Plinio , juzgo que conven¬ 
dría excavar profundas zanjas &c. Pero si se hu¬ 
biese determinado a cscrivir de proposito sobre es¬ 
te punto le huviera considerado , y examinado 
Con la juiciosa critica, que otros muchos} en cuyo 
caso, creo no huviera sido de este didamen; á no 
ser, que le diese en consideración a los terremotos 
ligeros de una pasagera impresión, y formados por 
tempestades, que admite, tramadas ( parausar de 
sus mismas palabras) en las concavidades subterráneas > 
que yacen descontinuadas en este cortezon superior de la 
tierras de las quales no hablamos en esta Disertaci¬ 
ón, como que no son, las que producen las temi¬ 
bles consecuencias , que se pretenden evitar ; y 
aún sobre esto,tal vez,propondriamos también al¬ 
guna duda razonable; sino, de los violentos, y di¬ 
latados , que son los que arrasan ciudades, trans¬ 
tornan montes,, absorven caudalosos rios, y final¬ 
mente producen los maravillosos efedos, que ater¬ 
ran al mundo , para los que se solicita remedio 
por ser dignos de todo temor, y para cuyas cau¬ 
sas es necesario recurrir a las materias inflamables, 
que yacen retiradas en la mayor profundidad, no 
ya de tres, o quatro millas de distancia ; sino de 
ciento , docientas, o muchas mas leguas den¬ 
tro de los senos de la tierra , según el mismo 

Fey- 
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Feyjoo (i ) sienta por seguro; con cuya doctrina 
no hallo yo modo de conciliar la de la apertura de 
zanjas , o barrancos para su desahogo; como mas 
claramenre bajo de este mismo difamen procura¬ 
remos después hacer patente; y por tanto conclu¬ 
yo , que en el citado §. 1 6. de la carta n.o hablo 
de los terremotos de corto impulso , y extensión 
formados en la parte superior de la tierra, en cuya 
explicación , o indagación no quiso gastar tiempo 
como en materia de corta entidad ; o profirió 
aquella proposición a cuenta, y riesgo de la autori¬ 
dad de Plinio , que es la segunda que se opone á 
nuestro systema , y sobre que voi a decir ,1o que 
discurro. 

3 i. Este sabio indagador de la naturaleza 
fue , quien con su sentencia hadado fundamento 
á que haya havido alguno, que sostubiese , que los 
Pozos son oportunos para evitar los terremotos; 
Plinio , pues, ( *) en sus escritos acerca del Mun¬ 
do , o de la Historia natural sienta la proposición 
de que la multiplicidad de cuevas es remedio con¬ 
tra los terremotos ; porque por ellas , anade , se 
exhala el espíritu, o aire encerrado, y subterráneo; 
cuya sentencia , admitido que hable de los violen- 
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tos temblores de que vamos tratando ,, se sostiene 
en dos principios!, uno , el que da por sentado el 
mismo poco antes ( i ) en donde dice - no juzgo 
cabe duda y en que los ciemos son causa de los terremotos: 
y otro/en la suposición de ser asequible la fábrica 
de tales cuevas utilmente: Presupuestos como in¬ 
dubitables estos dos principios, poca philosophia 
se necesita para saber , que si el aire es , el que 
causa los terremotos, siendo este un fluido , que 
ejecuta sus violencias, por que quieren sujetarle, en 
haciendo un agujero , que llegue á donde el está 
(bajo ciertas reglas) se saldrá por allí, y no come¬ 
terá sus estragosj la dificultad está primeramente 
en la ejecución de estos pozos, cuevas, o zanjas, 
como después veremos , y secundariamente en 
que sea el aire el causante de estas conmociones* 
y destruidos estos principios , quedará sin fuerza 
alguna la sentencia. 

31. No es dudable, que Plinio, como dice 
el sabio citado critico ( z ) fue un grande Autor , y 
que supo dentro de la esfera de cosas naturales, quanto en 
su tiempo supieron Griegos, y Romanos , pero el ade¬ 
lantamiento de las ciencias, y, lo que es mas, las 
experiencias demonstraron con el tiempo la fali- 

bi- 

(í)ld. eod % lib. cap, y9. Ventos in causa esse non dubium reor . 
(2) tcyjoo C art. Erucl. lotru 5. Cart . 13. §. 19 . 
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bilidad de los juicios humanos , y que aquellos 
alertos que pasaban por verdades irrefragables son 
falsísimos; y los mismos Escritores que por enton¬ 
ces los defendían, al presente los refutarían con to¬ 
das las fuerzas de su ingenio. ¿Que dirían , si vi¬ 
vieran en el dia , aquellos dos grandes hambres 
La&ancio Firmiano , llamado el Cicerón de los 
Christianos; y el gran Padre San Augustin, Aguila 
de la Iglesia , que tan acérrimamente defendían 

como imposible la existencia de los antípodas? 
Pero no dejemos a Plinio de la mano, sin salir de 
la sujeta materia ; y omitiendo las señales de ter¬ 
remoto futuro, que da por ciertas > (i )y que ya 
nadie duda no son seguras > vamos a lo que con 
mas ahinco afirma, ( z ) y es, que no se dará terre¬ 
moto,que acontezca no estando sosegadas las olas 
del mar , y con tal tranquilidad , el viento, que 
no corra aun aquel ligero soplo, que es suficiente 
para que las aves puedan sostenerse en él sobre sus 
alas : No necesito para convencer de falsa esta 
proposición, mas que el testimonio de cada qual, 
que conserve alguna memoria de varios terremo- 
___ tos* 

(0 Plín. loe. cít, cap. 18. 

(2) Plin. loc.cit. cap -jg. Ñeque enim unquam ¡tretnit- 

cunt terne, ms¡ sofito morí, coeloque ade o tranquillo a t vo¬ 
latas avmm non pendeant subí radio omni spiritu, qui ’vebit. 
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tos , que habra experimentado; y quálquicra de 
los que se bailaron en esta Ciudad en el tiempo de 
los próximamente pasados , pudo observar, que 
haviendo ocurrido los primeros del mes de Novi¬ 
embre estando el aire sosegado hasta el dia 17 a 
levante , en la noche de este dia se mudo a poni¬ 
ente , arrecio notablemente , y siguió en el 1 8 
bastante fuerte , y frió de modo , que algunos 
creyeron se huvieseñ finalizado los temblores con 
la mudanza de temporal ? no obstante a las 3 y 
media de la tarde de dicho dia se experimento un 
terremoto de gran violencia , y con movimiento 
de inclinación de levante a poniente, que repitió 
ligeramente á la media hora. 

33. El dicho Plinio asegura ( 1 ) que lo 
peor de los terremotos no es el mismo.phenome- 
no , ni uno solo el peligro, quando se experimen¬ 
ta ’> sino la señal de mal presagio, que traen consi¬ 
go ; pues nunca , añade , tembló Roma , sin que 
tal novedad no fuese un prognostico de algún futu¬ 
ro suceso : Para convencer esta patraña no nece¬ 
sitamos mas , que saber , no sernos permitidas la 
superstición, y vanas observaciones , colocando 
este anuncio con el que traen los cometas, u otros 

se- 


(i)Plia, loe . cit, cap. 84. 
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semejantes phenomenos. Otra de las particulari¬ 
dades, que nos cuenta el mismo Autor (i) acerca 
de los terremotos es , que se acaban luego que el 
viento halla salida , paro que si se ve que duran, 
no bajan del tiempo de 40 dias , y de alli adelante' 
persisten uno, y tal vez, dos años : El célebre del 
dia 1. de Noviembre del año de 17 *5 repitió 
aunque mas ligeramente en esta Ciudad por espa¬ 
cio de ocho dias, y no volvió, mas a-sentirse. Los 
del dia 13 de Noviembre del año pasado de 78 
repitieron muchas veces en aquellos primeros dias 
luego no se sintió mas que algún ligero impulso 
hasta el dia z $ del mismo mes; y otro ligero el dia 
10 de Diciembre , y junto todo este tiempo no 
pasa de 2 8 el numero de los dias de la duración de 
todos.. 

3 4. Ultimamente, para no molestar mas, 
da por cierto el mismo (1) que en Francia , y en 
Egypto de ningún modo se experimenta este azo¬ 
te: De la falsedad de este aserto, por lo que toca á 
Egypto , puede verse á Séneca en sus questiones 
naturales al lib. 6. qup afirma lo contrario : Por 
lo que hace a Francia, no tengo mas que un testio- 0 
que le desmienta, que es nada menos que toda Es- 

__f-r--—-L.____ P a ~ 

(1) V\\n* 'vb*isup. cap- 82. - 

(2) Plin. cap. 80. Galhat et Atgyptus mmirné quatiuntur , 
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pana su vecina ; sin ridiculizarme ahora , citando 
ocasiones,y particularidades en una materia, que ni 
aun los niños ignoran. Vease si puede asegurarse 
sin género alguno de duda/ que si Plinio en el dia 
vi viera, reformaría con la luz de la experiencia sus 
di&amenes; y entre ellos, tal vez, el de la construc¬ 
ción de cuevas como remedio de los terremotos. 
Ademas de esto, este Escritor pudo tomar la ma¬ 
yor parte de ellos , siguiendo a Aristóteles , que 
trata varios de estos puntos ( no sé que hable de 
las cuevas, b pozos } en sus libros de Meteorolog. de 
tplantis ; y de Mundo •> y por lo que hace a este Phi- 
losopho,creo podemos admitir(y aplicársele a otros 
muchos) el sentir deí célebre Bachiller de Cibdar- 
real, en donde dice : ( i ) Yo pienso , que Aristotil 
hallo otra cosa en el otro siglo , délo que en sus escritos 
havm.dicho por seguro. En efecto, ya conociendo es¬ 
to los Philosophos , sacudieron la servil condes¬ 
cendencia con que cautivaban su razón a aquella 
irresistible voz : Magister dixit } ya , especialmen¬ 
te en materias de phisica , que es de lo que trata¬ 
mos , cedió su imperio la autoridad a la razón, 

que- 

_ CO Fernán-Gómez de Cibdarreal Epist. 55. dirigida al 
Doctor Pedro López de Miranda, Capellán mayor del Rei, 
ano de 143 3 , en que explica cierto Phenomeno ígneo. 
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quedando esta solo como un esforzada auxiliar 
suyo. De ella , pues 1 , guiado , segun la alcanzo, 
y del examen que he podido hacer a medida de 
mis fuérzasele colegido motivos para mi eficacísi¬ 
mos , que me conduzcan á juzgar , ya eftablecer 
por mi sentencia , que mantendré contra la fuer¬ 
za de la autoridad , y de las vulgares impresiones, 
mientras no se me den eficaces pruebas , q UC m< ! 
convenzan*, primeramente que es materia moralmen¬ 
te imposible la execucion de Tozos > qual se requerían , en 
caso de ser útiles , para remediar los terremotos ; y e n 
segundo lugar ; que permitido el caso de su construcci¬ 
ón , o serian inútiles para el efetto , o serian perjudicia¬ 
les para el Tais . Procuraré ceñirme quanro pueda, 
pues he estado mas difuso de lo que havia preme¬ 
ditado. 


3 El motivo de ser remedio preservati¬ 
vo de terremotos la construcción de pozos , cue¬ 
vas, y zanjas es, por que por estos respiraderos de¬ 
be salir, o bien el aire, segun quiere Plinio 5 6 
segun otros los fuegos subterráneos ; o el aire por 
ellos impelido ; o los vapores ; o las exhalaciones; 
u otra cosa, que sea la causa instrumental de ellos 
( de que ahora prescindo , y permito qualquiera) 
esto supuesto , sera forzoso , que estos pozos lle¬ 
guen phisica , real, y verdaderamente hasta la re- 
Fz &on. 


XLIV: 

gion, o cuevas en que se hallan encarcelados estos 
materiales , que se solicita salgan sin estrepito*; 
paralo qual es necesario presuponer el buen tino, 
que era forzoso para acertar él lugar , en que ha- 
vían de colocarse estos grandes agujeros, y el nume¬ 
ro de ellos *, y es la razón, porque estando descon¬ 
tinuadas estas cavernas en lo interior de la tierra, 
como es sentado entre todos los Mathematicos^ 
nada se havia hecho con construir un pozo, que no 
fuese a parar a donde tubiese comunicación , con 
la que era del caso*, lo mismo digo , si suponien¬ 
do que haya media dozena dé estas cavernas sepa¬ 
radas debajo de Granada, y dos , o tres leguas en 
contorno; se abriesen quatro pozos que nos libra¬ 
sen por su comunicación de los malos efedros de 
quatro de ellas, y dejasen las dos restantes, en que 
tal vez se forjaran los terremotos, que mas nos 
asustan. ( i) 

Va- 

CO Prescindo aquí de la gran mutación , que se infie¬ 
re prudencialmente acaecerá en las concavidades de la tier¬ 
ra , quando filtradas las materias bituminosas , y sulfúreas, 
y encendidas, sea por el fuego elemental solo sea por las 
emanaciones elédricas imprimen el violento impulso, que 
sentimos en la parre exterior de la tierra i y- otros muchos 
que probablemente acaecerán sin llegar á noticia de nues¬ 
tra sensación ; y que de esta clase sea la mayor parte de los 
temblores , lo asegura Varenio Lib. i. Geog. Cap.']. 
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36. Vaya codo esto mas claro con un 
cxemplo : Supongamos un terreno de dos leguas 

enquadro , que incluya en medio á Granada ; y 
para librarle de terremotos hagámosle una criva; 
ábranse en el quarenta pozos, me pareze no ando 
escaso ; pues aun he de hacer mayor gracia ; sea 
cada uno del tamaño de sesenta pies en quadro* 
corresponde puntualmente la superficie agujerea^ 
da del dicho terreno á ciento y quarenta y quatro 
mil pies quadrados * pues con todo esto nada se 
havia hecho respeto de lo restante, pues no que¬ 
dan mas que dos mil trescientos.* y tres millones,, 
ochocientos, cincuenta, y seis mil pies quadrados 
superficiales; considérese, si debajo de ellos podían 
darse varias cavernas absolutamente independientes 
del pequeño espacio de terreno que respectiva^ 
mente a este ocuparian los quarenta pozos.' 

3 7. Pero no valga lo dicho para prueba de mi 
conclusión > porque todo es nada respeto a lo si¬ 
guiente. Enhorabuena no sea necesario un gran 
numero de pozos para'acerrar con el remedio; he 
de hacer la conveniencia posible:.; sea uno solo 
el que se haya de construir ; no supongamos 
mas que un seno en que \se forjen estos pheno-y 
menos ; aúnese a él desde quatqme raí parte que 
se abra ; me pareze no puede pedirse.mas ; .pera 

es- 
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esto supuesto , pregunto yo ahora/: i y quien ha 
de trabajar , costear, y ver acabada la obra> Esta 
es la imposibilidad sino phisica , a lo menos mo¬ 
ral de la ejecución de este proye&o , aun quando 
teóricamente se probase su utilidad. 

3 8. Para responder a la pregunta propues¬ 
ta es forzoso tener conocimiento de la profundi¬ 
dad que deba tener este pozo ; y esta no puede, 
puntualmente señalarse, sin que tengamos com¬ 
prensión del sitio subterráneo en que se halla el 
eleboratorio que tiene la naturaleza paraestos ma¬ 
ravillosos efeófos. El hablar de lo que tenemos 
debajo de los pies, es, en verdad , palpar tinie¬ 
blas , y mas densas mientras mas queramos acer¬ 
carnos al centro ; algo se sabe por congeturas, y 
como dicen los Philósophos á posteriora de aqui es, 
que como la experiencia demuestra la atracción, 
que hai de la superficie al centro , infirió el famo¬ 
so Ingles Gilberto , que el centro de la tierra era 
una durísima piedra imánforrada en una especie 
de costra , en la que hacen los hombres sus exca¬ 
vaciones, crecen los vegetables, y se celebran las 
demás funciones terrenas: Renato desCartes no 
estubo mui contento con esta partición, y anadio 
una tercera porción media entre las dos dichas, 
Haas tratable que la magnética i pero mas opaca, y 

co- 
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coherenre que la cascara superior : Supongamos 
ahora, que las cavernas que andamos buscando., es¬ 
tán en esta porción media Cartesiana ; o sea , si 
pareciese conveniente , en el paraje intermedio de 
la división Gilberrina, que ello será sin duda algo 
de esto 5 pero aun nos falta por saberlo mas esen¬ 
cial para el caso , que es , que distancia havrá des¬ 
de la superficie de la tierra, que pisamos,hasta qual- 
quiera de las porciones subterráneas dichas. 

3 9- Empeño bien antiguo es averiguar á 
la tierra su tamaño * libros enteros hai escritos en 
el asunto, y con solo el trabajo de copiar , tengo 
algunos, conque pudiera engrosar mi obra á costa 
agen a. Anaximandro Miíesio (1) Eratosthenes (2) 
Hipparco ( 3 ) Posidbnio (4) Ptolomeo ( 5 ) Los 
Arabes ( 6 J y Snelio ( 7 ) son los mas ilustres 

Ma- 

Ci) Fue Anaxámandro discípulo de Thalés, y florecía 
550 anos antes de la venida de J. C. según Diógenes Laer- 
cio fue el primero que emprendió asignar el perímetro del 
globo terráqueo* ( 2 ) Vivió Eratosthenes 200 años antes 
de la venida de N. Redentor. (3) Hiparco nació 100 años'f’^ 
despu.es de Eratosthenes. ( 4 ) Posidónio floreció en gír 
empo de Cesar , y Pompeyo. ( 5 ) Ptolomeo nació eñ^ísfy,,. 
siglo 2 de la Iglesia por los anos de 144. (6) Estos cscñ? 

bieron en tiempo de Maimón Califa de Babilonia á fines dé 
siglo séptimo de la Iglesia. (7) Snelio fuefamoso Marhe-^^ 
matico de estos tiempos inmediatos á nosotros , Profesor 
en la Universidad de Ley den: Murió en el siglo pasado. 
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Madiemáticbs: ; de que tengo noticia , que con 
mayor cuidado toiiiaron á su cuenta este encargo; 
lo solicitaron por diversas vías , y por distintos 
meridianos , y discreparon entre si, algunos no¬ 
tablemente ;■ pero el que mide con mas tiento deja 
un sobradísimo trecho desde el centro a la peri- 
phériao de semidiámetro (. i ) en la tierra, para 
•que echemos por largo la profundidad , que pue¬ 
de haver desde ella hasta la oficina de los terremo 1 
tos , que es lo que necesitamos saber , y lo que 
únicamente pertenece á nuestro asunto ; pero por 
mas que lo he solicitado, confieso, ingenuamente 
que ni directamente, ni por deducción de conse¬ 
cuencias he hallado Autor alguno,que me infor¬ 
me del quanto de estas ultimas medidas; por tanto 
no sera estrado , que tampoco yo pueda atrever¬ 
me á, asignarle. ( 2 ) Mas 

(1) La mas comunmente recibida es.la medida por mi¬ 
llas italianas como ma$ cómodas , de las ¿piales sesenta cor¬ 
responden á un grado, y por consiguiente cada milla á un 
minuto de grado 5 ya todos saben que la peripheria de la 
tierra se divide por los Mathematicos en 360 grados , cada 
grado en 60 minutos,y cada minuto en 60 segundos , y ba¬ 
jo la consideración que cada milla tenga 47 5 perticas Rhin^ 
lándicas, en esta inteligencia consta el diámetro de la tier¬ 
ra de 6880 millas iiálicas,y de consiguiente el semidiámetro, 
o linea tirada del centro á la superficie de 3440 de las di¬ 
chas millas. ( 2 ) Siguiendo la trina división Cartesiana 
de la masa de la tierra , y haciendo iguales las porciones 
sale según las dichas medidas á mas de mil millas cada una; 
y colocando en la media la patria de los terremotos la teñe- 
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<' 40. Mas no por esto ha de quedar sin 
aclararse la dificultad , en que consiste por esta 
parte el argumento de nuestro aserto 5 ya que po¬ 
sitivamente no pueda señalar las medidas de esta 
profundidad , las procuraré demostrar negativa¬ 
mente, esto es, dire en donde seguramente no se> 
hallan estas cavernas,en que habitan los poderosí¬ 
simos agentes* que causan los violentos, y exten¬ 
sivos terremotos, de que habla este papel. El limo. 
Feyjob (1) desprecia, el que se puedan considerar 
estos agentes a tres , o quatro inillas de distancia, 
y echa después por centenares las leguas-} proban¬ 
do como acostumbra excelentemente su sentencia, 
fundándola en la consideración del pábulo con 
que por tan dilatados siglos se mantiene el horro¬ 
roso fuego del Etna , y otros volcanes * que a no 
estarse subministrando desde una distancia^ don¬ 
de quasi no alcanza nuestro discurso, no pareze 
posible que subsistiese sin haverse ya finalizado. 

41'. Omitiendo a cerca de esto las demas - 
pruebas , ya que la razón diófa } ya que se dedu- 
cétl de .una reéta congruencia } r no he de dexar de 

ÍTI £1SCC1 O&nEDp V •• ifÍGM SKI 

leu' ^i¿ .„ -y* ... aven- 




mos certa de 600 leguas desviada de la nuestra *. pero esto 
es lújalar demasiado i oscuras ,.'y yo,deseo dar pruebas 
de mayor claridad. 

' " yjoo Cart. erui. t. j. cari. z8. n y 3 j. 
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aventurar una, que me acaba de ocurrir, y no ser 
ra acaso importuna ; esta sino concluye , que 
estas cavernas, de que vamos tratando están 6 oo 
leguas, b doscientas, como por exemplo dice el 
limo. Feyjoo, distantes de la superficie de nuestra 
globo 5 a lo menos, me parece , demuestra , que 
tienen bastantes millas de distancia r Los ter¬ 
remotos se propagan desde un continente a otrov 
ó á lo menos a las Islas, y desde estas á ellos igual¬ 
mente: Nadie puede negar esta verdad , pues se 
entra por los sentidos mediante la experiencia |i} 
y últimamente la tenemos de nuestros dias, en el 
que acaeció el dia primero de Noviembre del año 
de 17S S que a una misma hora., siendo imper¬ 
ceptible su dirección, progresiva , llevo sus estra- 

_____ f g 03 * 

( i ) Es constante que los navegantes^síenten en ef mar 
los terremotos; foai repetidos testimonios de ello ,. y entre 
todos es particularísimo, el que refiere Maífeo x que acaeció, 
hacia el ano de. 15 en cuyo tiempo una Esquadra Portu- 
guesa en el mar de Cambaya repentinamente expeVÍmpntó, 
que se alteraban soberviamente lasólas ,* rechinábanlos 
cables, cruxia toda la tablazón de los huques,,y ultámajmep- 
te llegaron al punto de ir a zozobrar y quando hasta la 
tripulación , creyendo haver dado en algunos escollos , se 
prevenía al ultimo asyló de salvar la vida en algún fragmen¬ 
to de las naves, que yá se iban a pique se hallaron toaos 
inesperadamente en lá rifis m a tranquil ida d, quepoccfc&o-/* 
mentos antes experimentaban; hayiendo sabido,después quí^ 
llegaron al puerto, elterrible temblor, que-en aquélla ñora 
ha Via Consternado á la cierra* 
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gos, y violencias quasi por toda la Europa , gran 
parte de Africa , Islas terceras, y otras varias del 
Océano, y Mediterráneo> y no teniendo otra via 
para ellas por donde propagarse , que por debajo 
del fondo del mar, se infiere positivamente,que 
estos agentes naturales ya sean vapores , ya exha¬ 
laciones , ya espíritus minerales , ya virtud elásti¬ 
ca, ya materias inflamables, ya emanaciones eléc¬ 
tricas comunican su violencia y causan sus ma¬ 
ravillosos efe£tos en una profundidad mayor que 
la del fondo del Océano. 

.42. Ahora bien *, para caminar en todo 
por los medios mas comprehensibles, prescinda¬ 
mos de la disputa, de si tiene algunos parajes in-* 
sondables este gran charco, no por falta de suelo, 
de que indubitablemente no carece i sino de ins¬ 
trumentos, que no sean engañosos para hallársele; 
y concedámosle con la Opinión mas corriente (r) 
tanta profundidad cornos altura perpendicular a 
los mas elevados montes, y sierras, que hai cono¬ 
cidas : Entre estas descuella por mas alto el Pico 
de Tayde, Terraira, o Tenerife ( por cuyo nom¬ 
bre es generalmente conocido) no obstante que le 
disputan la primada el Etna , el Figenoyamma, 
G 2 el 
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el Pico de San Jorge , el Olympo , el Atlas> la 
,cp.rdillera de .Chile , y algunos otros *> dejemos sub 
ijüdice el litigio entre estos gigantes , y arreglémo¬ 
nos, a la mas juiciosa medida , que los mathenaiti- 
cos conceden á aquel elevado cerro ; esta es (i) de 
milla y media Germánica , o seis millas Itálicas? 
en este concepto tiene el mar desde la superficie 
hasta su fondo la distancia de las dichas seis millas 
Itálicas ó añadamos á estas algunas mas de profun¬ 
didad , que necesariamente, haí desde este solido 
hasta las cavernas subterráneas ■, por donde enicu-> 
entra, o se abre camino la materia que causa los 
terremotos , y se comunica desde el continente a 
las Islas , o por el contrario , o de unas a otras; y 
añadiendo á aquella suma, aunque no sea mas que 
una mitad ( me parece me pongo en la razón ) sa¬ 
caremos por una cuenta bien sencilla á lo menos 
menos nueve millas Itálicas desde la superficie de 
la tierra hasta el referido elaboratorio de los ter¬ 
remotos. 

43. i Mas que es lo que me sucede ? mi 
condescendencia ha rebajado hasta el reducido nu¬ 
mero de poco mas, o menos de tres leguas las dos¬ 
cientas y que desde luego concedía gratuitamente 
> : la 

(O Id. cap, 9. prop, 7, 




islil¬ 
la juiciosa regulación del Autor de las Garras eru¬ 
ditas , y curiosas. No sé si por tal cuenta saldrá la 
de mi aserto. Pero volvamos a ella: Hemos diebo, 
que el pozo que.permitiamos encraso de ser iitil> 
havia de llegar hasta el seno etvque está este els-> 
pantoso material, por que si allá no llegaba ■, no 
sé yo como por el podría salir sin penetrar la tier 1 
ra, lo que le es imposible py estando este de noso 1 -» 
tros , según las considerabilísimas rebajas que he¬ 
mos- admitido por ahora tan distante i me parece^ 
que sin repugnancia sé infiere, que por esté abre¬ 
viadísimo camino este magnífico pozo debe ser 
por lo menos de setenta, y dos milpiés de .profana 
didad. 

44. No necesitaba dar prueba alguna de 
la moral imposibilidad de ^ejecución de tan ad¬ 
mirable aberturas pero no quiero omitir tina cor¬ 
ta idea > si quiera para los mas legos ( pues para> 
todos se escribe ) de loque ahonda este discurso. 
El doóto Varenio (1 ) ponderando las minas delí 
Potosí , en que trabajaban continuamente veince> 
mil hombres en su tiempo, dice era tal su profun¬ 
didad, que se bajaba por una escala de quatrocien- 
tos pasos. Regulemos cada escalón de estos si n 

¿_J_, cs- 

(1 ) Varenius.: Lib. 1. Cap . 11. deFódiHil ? 
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escasear terreno a pie y 'medio,. y hallaremos la 
exagerada profundidad de seiscientos pies j ; pues 
esta comparada con la de 72JJ de nuestro pozo, no 
es un agujerillo que dista tanto de esta * como de 
ella el que hacen los muchachos para jugar al ho¬ 
yuelo ? Pues aun queda otra mas graciosa: 1 con 
que instrumentos se ha de hacer esta dilatadísima 
excavación? En verdad que sera menester lina bue¬ 
na Variedad de ellos : Yo bien sé que, por exem- 
pío , la de las minas del carbón de tierra es un ju¬ 
guete de niños respeto de la nuestra, y no obstan¬ 
te, hai que quitarla tres capas cada una de su distin¬ 
ta materia , una terrea, otra pedregosa, y otra de 
la misma mena, que cada una necesita para conce¬ 
der franco el paso su diverso instrumento (1) Yo 
se igualmente j que en Amsterdan se hizo un pozo 
celebrado , y no tenia mas que 132, piesdehoíi-' 
do , y haviendo sus naturales observado curiosa, 
y cuidadosamente las distintas capas , que iban 
horadando, hallaron muchas, y mui diversas, qué 
con la mayor exactitud numera con toda distin¬ 
ción el citado Varenio ( 2) a quien ( por no ser 
mas prolijo ) me remito. Ademas de los varios 

ins- 

(1) Véase á M. ívíorand. en su arte de beneficiar las mi¬ 
nas de carbón de tierra > part. 2., 

C ? ) Varen, Ub,\¡cáp. 7, de tellur , subs* 
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instrumentos que para estas maniobrás se necesi¬ 
tan , seria forzoso prevenir algunas máquinas hi- 
draulicas,para el desagüe de los muchos manantia¬ 
les que se encontrarían regularmenteá las prime¬ 
ras jornadas de este camino: Asimismo, varios 
preparativos contra el inopinado- fuegos que suele 
abrasar a los trabajadores * quando al primer aire 
que las da dc.nuestra^atmospherít se encienden las 
combustibles materias que se encierran en varias 
concavidades;, que se hallan en la$ entrañas de la 
tierras (i ) : á cuyas dos ultimas particularidades dan 
continuados exemplos fes minas , y, aun algunos 
pozos* que llamáraiprofundos^ a no tener á: fe vis¬ 
ta cUitranl j o' los de huestroiasunró. 

45- Tab vez querrá alguno desvanecer to¬ 

do nuestro;modo: de discurrir* reponiendo, que 
los pógos¡p;uedenisdtiutires paca qüé por ellos se cfc- 
kilfem.por ’idi&ipaeiorfc ías- mam-ios*, que causan Jo? 
t^bloxes,3Ín^er.necesaria'qtielleg.iienfe una- pro¬ 
fundidad) tal,_qual'la qtrc.hs asignados. enhorabae- 
. naodúán, liegueá ahottíarser Hasta donde éstí elma- 
teriál.que seháde es?afporizari, í pár6’ MÍmvpkutm 
lecosá buscare j se JerfneoiMrara eati; las cavernas* 
q»e.se balJaa^n;etisuperioft eoítcisbjvdcja tierra» 
^ ^ L ^ 
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aseguraran.' k'fuerzade su instancia cofida gravc : 
autoridad del limo. Feyjoo (. i ) en donde dice ? 
que las materias inflamables y que yacen retiradas en la > 
mayor profundidad sugieren a las cavernas superiores, b 
senos- mas .vecinos d nosotros abundante copia ¿le exhala 
dones , con que se forman en dichas 'cavernas terribles 
tempestades semejantes días'que experimentamos en nues¬ 
tra acrhúsphera-'i conque esdLclaro y que haciendo* 
unas zanjas, o barrancos que den a estas" exhala¬ 
ciones espacio libre 3 y anchuroso por donde pue¬ 
dan derramarse* faltándolas Ja compresión que las 
hace tronar , y fulminar y nos, veremos libres de 
sus mklos efeótos; y estos agujeros no seratvtaiV 
difíciles como'hastaifaqui se ha ponderado- no ha- 
viendo de profundizarse mas que hasna las cavernas 
superiores * y senos mas vecirios a. nosotros. 

1 pl limo. Señor jD on'Fn Miguél de- 

San Josef y Obispo de Guadix en. l^bitadá Cairíál 
al n. 4 6 de su Disertación trata -con graciosa itónia? 
algunas opiniones de estas partas, acerca 1 d&tarfdJ* 
motos del referido saBioxtiucn^; auntjue supfihii^ > 
endo el nombre del autor i o por respeto i r JpUt£« 
ratura i y circunstancias-y o por propria modera¬ 
ción correspondiente hsk xjara&er) y^entre elkp 

r con 

1 »' - H IT I- iá to iU TÍT i iw i mim .. —— « * * 1 -I. í JST 


C t ) Feyjoo Cari, erad, cart, l%*n. 6.y siguientes1 ) 
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con especialidad en el numero zo la de las tem¬ 
pestades subterráneas* ya como impertinentes para 
el establecimiento de su systema i .ya como faltas 
de la fuerza necesaria para hacer temblar la tierra. 
De la autoridad de tan do&o personage estaba ya 
escudado contra la del Autor del Tb. crit. que 
para mi siempre es de un superior respeto* quan- 
do al ir leyendo la sobredicha carta * me pareció 
que con su diótamen * como va expuesto en el n. 
antecedente * destruia, el que yo hasta aqui havia 
establecido : Aun mas me sorprehendi al encona 
trar prevenida en el numero i $ de la misma car¬ 
ta la objeción que se le podia formar ad hóminem 
(como se explican los Dialé&icos)pues si al nume¬ 
ro 6 de su Cart. 2,7. para impugnar la sentencia, 
de que la incension de las materias inflamables 
puedan ser causa de los grandes terremotos * dice, 
seria menester suponer * que en un mismo dia , y 
á una misma hora se prendió fuego a una mina 
que estaba debajo de Lisboa * otra debajo de Cá¬ 
diz , otra debajo de Madrid &c. á cuya incension 
simultanea de tantas minas no havra hombre algu¬ 
no de juicio que pueda asentir: < Se encontrara*por 
ventura* quien crea* que como de concierto ascen¬ 
diesen de las profundidades del globo en un mis¬ 
mo dia y hora varias porciones de exhalaciones. 
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y vapores a tan distantes cavernas, formando una 
tempestad debajo de Madrid, otra en remotísimas 
partes del Africa , otra debajo de las Islas terce¬ 
ras &c ? Me parece que era concluyente el argu¬ 
mento , y hallando salida á esta dificultad mucho 
trabajo havia de costarme restablecer mis pruebas 
de conclusión, á no acudir á la voluntariedad con 
que se establecia semejante sentencia. 

47. Segui la lectura de la Carta , en que 
iba hallando en varias suposiciones, admirables 
doctrinas en corroboración del systema de ser la 
de&rizacion el grande agente de este prodigioso 
phenomeno , pero no hallaba palabra que contri¬ 
buyese a la solución del antecedente argumento; 
ya estaba quasi desesperanzado .de, que volviese a 
hablar la carta en esta materia por vcEme en su nu 7 
mero ultimo; pero en el fue en donde hallé el graq 
tesoro , y en el que , para evitar toda equivocación en 
la inteligencia de este systema 3 se explica el limo. Es¬ 
critor , y aclara su diótamen; las tttnpestadeSx.di? 
ce , que se forman en algunas cavernas poco cJÍs-t 
tantes con las exhalaciones' que ascienden aellas, se 
han de conceptuar suficientes para unos terremo¬ 
tos de corta extensión ; esto es, para aquellos quy 
decíamos en nuestros n. ¿ ^7 qué no nois alamufi, 
ni ponen en ia dura consternación de creernos deár 


mu- 


nx 

mudos V pero para los grandes terremotos, 
que son, como repetidas veces he dicho , los que 
nos atribulan, por los lamentables efe&os que sue^ 
leu atrahcrnos , y de los que vamos hablando , es 
necesario , según afirma en el mismo numero este 
grave Autor , recurrir al cumulo de materia eléctrica 
( por mi sea por ahora otra qualquiera causa ) 
amontonada en una alta profundidad. Son tan deci¬ 
sivas , y claras estas clausulas , que no necesita¬ 
mos aplicarlas mas extensamente a la opinión que 
llevamos establecida. 

48. No se , si alguno tendrá la debilidad de 
proponer, queá lómenos , sinoes asequible un 
pozó de la profundidad correspondiente hasta las 
concavidades, en que, sin dificultadle hallan estos 
grandes agentes naturales i si llegaran a constru¬ 
irse, hasta donde fácilmente puedan excavarse, co¬ 
locándolos con alguna separación de la Ciudad, tal 
vez se lograría, que aquella materia que causa tan 
violentos efedtos , rompiese por ellos como que 
ya por aili enconttaria menor dificultad , y asi se¬ 
ria menor su fuerza, y por consiguiente sus estra¬ 
gos. i Extravagante, y ridiculo discurso ! pero no 
es el primero de este jaez que se ha procurado des¬ 
vanecer en este escrito, en consideración de que 
hai hombres para todo. Quando llegasen estos 
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pozos a profundizarse hasta 500,0 ¿00 pies, sean 
800, sean ip( de cuya construcción bien seguros 
estamos ) ¿ que obstáculos estaban vencidos? ¿que 
facilidad podian producir respecto de 72^ pies, 
cpie por la parte mas corta , debían tener , según 
la cuenta que ajustamos ? Mas, aun quando faci¬ 
litase la salida , la falta de tan pequeño peso res¬ 
pecto al todo ¿ quien ha pensado , qué los agen¬ 
tes naturales de gran pujanza en llegando a enso- 
verbecerse emplean sus fuerzas en los objetos mas 
débiles ? El desatado uracan que perdona á los in¬ 
defensos arbustos, arranca, y destroza a los corpu¬ 
lentos roblesj el rayo que derrite el azero de la 
espada, deja ilesa a la vaina que la contiene i asi 
pues, quando llegan a buscar salida estas violentas 
causas de los temblores, no rompen por las faldas 
de los cerros, menos por los valles, lo mas frago¬ 
so , y encumbrado de los montes, que es por 
donde hallan mayor resistencia , es, digámoslo 
asi, el objeto de sus iras , y por donde se abren 
anchurosas puertas para su desahogo. 

49. De aquí es ,y sin saber como, me ha¬ 
llo en la primera parte de mi segundo‘aserto, es á 
saber , cjue los pozos serían inútiles , ya por que 110 
alcanzarían al. sitio en donde estaba depositado el 
material qu e se solicita exterminar , ya aunque 
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alcanzasen , por las causas que examinaremos: De 
aquí es, repito, que esta clase de pozos, reducidla 
simos respetivamente a la profundidad que solo 
negativamente hemos propuesto , serian absolu¬ 
tamente inútiles para remediar el inpetu de los ter x 
remotos ; y si acaso hirviese aún alguno , a quien 
no convenzan los raciocinios , creo podra darse 
por venzido á la luz de la experiencia. Las minas, 
por cuyo medio desentrañando los hombres las 
mas inaccesibles sierras extrahen de lo recóndito de 
la tierra la preciosidad de los metales son unas ex¬ 
cavaciones, no ya como los pretendidos pozos , si¬ 
no como horrorosas simas, cuevas, y zanjas de la 
mas artificiosa construcción , y de unas espanto¬ 
sas profundidades. Y < por ventura los paises, en 
que sus naturales han penetrado la tierra, abrien¬ 
do (aunque para distinto efeto ) tan hondas zan¬ 
jas , cuevas, y simas, se ven, o han estado jamás 
libres del azote de este phenomeno ? ¿ Como lo 
han de estar , si él se halla fermentándose muchas 
leguas distante de lo mas profundo de estas minas? 
Pasaré en silencio las de oro , y plata del Japbn, 
de la Arabia, dePersia, de la China , y de Guinea; 
las de hierro, plomo , antimonio, vitriolo, y 
otros minerales abundantísimos de la Alemania; 
las particulares de cobre de la Suecia en el monte 

que 
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que aquellos naturales ilamán r Den Kjppefberg, y las 
de otros muchos Reinos, y Provincias en las Is¬ 
las , y en el continente, en que a pesar de tan pro¬ 
fundas excavaciones experimentan furiosos tem¬ 
blores? y solo por mas sabidos trahere a la memo¬ 
ria, los que continuamente exercitan a las dilatadí¬ 
simas Provincias de la América, y particularmen¬ 
te á las de los Reinos del Perú , en las que no 
^obstante ser tal la abundancia, y feracidad de las 
minas de oro , y plata, que aquellos naturales , y 
nuestros antiguos Españoles sus Conquistadores 
llegaron á creer, que en qualquiera de sus cerros, 
montes, y cordilleras, en que abriesen las entra^ 
ñas de la tierra, hallarían inagotables venas de tan 
precisos metales,son inumerables los parajes en que 
no se lesfustro el imponderable trabajo , con que 
se executan tan espantosas excavaciones: Y < aca¬ 
so su numero , o profundidad han podido ser 
preservativo contra tan terrible enemigo? Respon¬ 
dan por mi sus ruinas, sus desgracias , y su gran 
Capital Lima , cuyos edificios son de particular 
.construcción , acomodada a resistir a los repetidi- 
simos insultos de los terremotos, o a hacer menos 
deplorables sus estragos, (i) 

Aun 

( 1 ) Solo las minas de azogue de Guancavelica pudieran 
(si fuesen del caso las excavaciones para evaporar la tierra ) 
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So. Aun no ha de quedar aquí la fuerza 
de la razón con que intento disuadir el despropó¬ 
sito de los decantados pozos i he de permitir por 
ahora asequible su profundidad > y sea tal que pe¬ 
netrando muchas leguas debajo de tierra * llegue 
ya a tocar la excavación a la gran caverna , donde 
se halle el material, que causa tan violentas conmo¬ 
ciones pues todavia afirmo , que seria inu- 
¿1 para el efeóbo, o perjiidicialisimo. Parala prue¬ 
ba de esta proposición es forzoso , que de algún 
modo convengamos en la causa de los terremotos, 
i Qué lindo campo se ofrecía ahora.para explayad¬ 
me > discreteando impertinentemente , y llenando 
aunque fuera una dozena de pliegos* para lo que 
sobraba tela copiando solo a proposición por ca¬ 
beza del inumerahle hatallon de Physicos , r Qhy- 
íXnieos, Médicos> Napuralistás^&c.&c. que charlan 
incesanrenienre en fe materia! ¿Pero que necesidad 
tenemos ahora de saber y por que Neptuno se }la r 
maba Ennosigeo j .y Stsichthon y que influencia 
tienen en estos phenómenos los astros y hasta 
•adonde alcanza el vigot del fuego central , b uni- 
iversal archeo y que agente diferencia los varios 

,:o mrn ojjp f¿: ..r rj n)g- 

' desahogarla hasta dilatadísimas Regiones V D : e hs "del 
Potosí ya hemos hablado, y toda ponderación se que¬ 
da corla. H 




movimientos llamados brasmdtide- , climdtiae , y 
chasmatiae- ; si la tierra flu&ua continuamente S)- 
bre un liquido i si es repugnante la existencia del 
bárathro, b tártaro ; si es buen hallazgo de la cau¬ 
sa de este phenomeno el espíritu mineral i que 
fuerzas tienen los vapores, y exhalaciones , y el 
modo , y medio de obrar de los petróleos , py ri¬ 
tes , nitros y azufres, y otras semejantes materias? 
Trátenlo allá despacio los Agélios , Dempsteros> 
Rhodiginios, Plinios, Lulios, Paracelsos , Amia- 
nos y Nythales , Homeros y Nevvtones , Mus- 
schembroekes,Mairanes,Feijobes ,Pluchcs,-y demás 
Escritores antiguos> y modernos;que por ahora 
nosotros caminamos ceñidos á la indagación déla 
utilidad , o inutilidad de estos pozos y que es el 
propuesto > é importante thema. 

5i. Y volviendo a el; quiero primero 
convenir, con que sea el aire la causa del terremo¬ 
to] por ver si pueden ser útiles los Tozos-airones, 
para que por ellos tenga salida; y después se sem- 
rán, los que contradicen la expuesta opinión, de 
convenir conmigo con que este agente sea el fue¬ 
go , particularmente el llamado - ele&rico , según 
el dictamen que ya reina mas comunmente en la 
República de los Philosophos eruditos patricios, 
y estrangeros, desde que se han perfeccionado las 

ma- 
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r máquinas eléctricas'. Los estragos efe la elasticidad 
del aire son tan prontos, y violentos , quesi al 
tiempo de enrarecerse no encuentra un lugar de 
evaporizacion pronto , y de igual extensión a lo 
menos a la que el toma, rompe, destruye , y cau¬ 
sa todos sus efeótos , chocando con aqueííos cuer¬ 
pos , que le impiden su dilatación , aunque se le 
conceda alguna pequeña .salida» Asi es, quedan¬ 
do fuego á un cierto montonciüo de pólvora den¬ 
tro de un quarto de corto ámbito , río obstante 
que esta no este atacada, y él tenga abierta una 
buena ventana, le quebrantará , ó arruinará del 
todo la* expansión que¡toma el 'aire ( i) cuyo mc- 
eanisrrío no es del caso ponerse á explicar, ahora, 
( i ) mayormente siendo como es yá tan sabido: 
Por ultimo esta es una lei que observan todos los 
cuerpos que se enrarecen, o dilatan;^) 

I Es- 


(O Hai de esto repetidisimas experiencias, ademas de Ló 
que la razón dii&a > últimamente, estando yo en Madrid su¬ 
cedió pocos años ha , que haciendo en el descanso de una 
escalera en la calle del Prado un mozo lumbre en un brase¬ 
ro, tuvo el descuido de poner junto á si una corta pordon de 
pólvora , que le dio a guardar su amo , salto una chispa, le 
abraso, y derribo las paredes de la escalera, no obstante no 
estar atacada, y fue tal el estallido, y estremecimiento de la 
casa , que salieron á la calle despavoridos los vecinos , juz¬ 
gando se les venia encima. 

£ 2 l V f ase a F eyjoóen la citada cart. 28. n. 9 y jo. 

W bn la bomba hydraiilica, 6 pyrotecnica (que agua. 
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f t. Esto supuesto para comprehender el 
mecanismo que la naturaleza observa, si es el aire 
el principal agente de la violencia conque la tierra 
se mueve, no hemos de entender groseramente, 
que esto acaece por medio de unas ráfagas de vi¬ 
ento , que andan como retozando de caverna en 
caverna , y por los ocultos conductos del globo 
terráqueo , buscando troneras por donde escapar 
de su encierro j estos son pensamientos pueriles, y 
que por si mismos están convencidos de necios. 
La experiencia nos dióla, que los terremotos con¬ 
sisten en un momentáneo impulso , y quando es¬ 
tos duran tiempo mas sensible, o proviene de que 
-son varios con imperceptible intermisión de clv(i) 
o de que la gran violencia del primer golpe deja 

im- 


■ " • : ■ j , . .■ i • . . •—: « — 1 -r7- 

y fuego son sus principales agentes ) solo el baho del agua 
hirviendo mueve tan considerable máquina , y levanta lige¬ 
ramente un enorme peso : La que en el día sirve en Carta- 

f ena para desaguar los diques, estubo expuesta en Madrid 
la vista de toda la Corte en el Real Seminario de nobles, 
construida por el celebre Mathemático Direttor de dicha 
Real casa, y Gefe de Escuadra de la Real Armada el Exmo» 
Si. Don Jorge Juan. 

( i) Sigism. Geleni./# castigat. Plin. oper. en las anota- 1 
ciones al cap. 88. del lib. 2. de Plinio , en donde dice : alio 
(terrae motu yprovolutis montibus , tnsulam extitisse Pró-> 
fbytam ;exponie: óppidum biatu haustum; stagnumemersisse 5 
montes provolutos > non eodem tamén terrae motu > sed aliopést 
alium . 
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Impresas algunas vibrítcioncs •, qüe, duran á pro¬ 
porción de su causante : Este, pues, violento im¬ 
pulso haviendo de proceder del aire , convienen 
generalmente los Philosophos , que defendieron 
este systema, que se origina, de que una gran por¬ 
ción de este material encerrado en lo mas profun¬ 
do de las concavidades de la tierra llega a poncrsfc 
en movimiento á fuerza del gran calor qüe le co¬ 
munica el fuego , sea central , sea el proveniente 
de la fermentación de las materias salitrosas, espi¬ 
rituosas, bituminosas, y sulphurcas, sea el elemen¬ 
tal*b, finalmente, el que parezca suficiente a po¬ 
nerla en estado de su; gran rarefacción i ) enra¬ 
recida asi esta porción de aire solicita en el mismo 
momento elevarse a ocupar todo el lugar que a su 
¡qu&rttidad corresponde, halla de obstáculo ya ala 
¡tierra , ya a la porción de aire no enrarecido, que 
tiene spbre si enda misma, ü otra inmediata con¬ 
cavidad que ccm la áuya se comunica i este pomo 
mucho mas denso hacé;presión contra el que pre¬ 
tende ocü par su puesto, y no hallando el enrareci¬ 
do otra salida se difunde, rompiendo por todas 
partes la prisión que le ¡sugeca *, en cuyo prontísi¬ 
mo tiempo acaece estremecerse la tierra con mas, 


( i) Sobre la ignorancia del como, y por que ¿Testas 
causas vease í Feyjoo en la citada cart, 28. n, 29, 
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o menos impulso proporcionado a la porción de 
causa , que lo fomenta, y del mas o menos em¬ 
puje que la cuesta su vencimiento , afeitando al 
mismo tiempo el movimiento que le imprime este 
agente;, que es capaz por su fluidez de todos. 

5 3. Apliquemos esta doitrina a el estable¬ 
cimiento de los pozos: ¿Por ventura; el gran peso 
déla colüna de aire que en si contendrían,, dejaría 
de haver extremamente condensado al tangente 
del que suponemos existente en el fondo de la ca¬ 
verna ; que con el calor x también presupuesto; 
debe enrarecerse? ¿En esta inteligencia la ligereza de 
este no chocária con aquella gravedad; y causaría 
sus violentos efeitos? Pero quando nada deesto su¬ 
cediese i quien es capaz de decidir (aún permitido 
fuese asequible la construcción de estos desahogas 
del aire> que llegasen hasta ebíügat de Su encierro) 
la anchura que deberán tencr> para que presten sui 
bocas suficiente lugar para la -evaporizacion de es¬ 
ta gran porción de material ? yo soló me atrevo á 
sacar algún cómputo pórlo que hallo en los Auto¬ 
res : El ílmói Fcyjoó ( i ) en el lugar que acaba 
de citarse; tratando dclquanto de la materia que se 
adfuacomo suficiente a causar los terremotos admi- 
- te 

( 1 ) El mismo en dicho n. 29. 
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te como por exemplo cien millones de libras de 
materias sulphureas, y bituminosas > añadiendo, 
que se puede cortar largo por que la provisión en 
las entrañas de la tierra es amplísima. En verdad, 
que el material proporcionado parahazer temblar 
el enorme peso de trescientas leguas de terreno; 
para arrasar ciudades; para trastornar montes&c. 
forzosamente ha de ser mui abultado. Estoi en la 
posesión de hazer rebajas considerables a los cálcu¬ 
los de este sabio critico ; en esta inteligencia, su¬ 
pongamos que la cueva, o caverna, donde esta en¬ 
cerrado el aire , que se ha de enrarecer ( en la sen¬ 
tencia sobre que voi hablando ) sea del tamaño de 
la plaza de Bibarrambla ( bien sé que me quedo 
corto) Sentemos ahora por cierto, que el aire adun¬ 
do por un vehementísimo fuego , adquiere tal ra¬ 
refacción qne llega a estenderse a un espacio 70 
veces mayor que el que ocupaba en estado de se¬ 
renidad,, como los experimentos tienen manifesta¬ 
do ,(1 ) y sacaremos por segura ilación, havien- 
do de ser (como se expuso en el n. s 1) proporcio¬ 
nada la puerta al cuerpo,que no sucesivamente (2) 

si- 

(i) varen» 7 / 5 ' I. cap. 19. de Athmospb.etaer.prep xo. 

( 2 ) Esto no creo se dude > pero se pudieran dar varios 
experimentos, que se omiten por no dilatarse; baste el pro¬ 
puesto de la pólvora encendida, que enrarece el aire, y cau¬ 
sa notables estragos en un soló momento sino halla salida 
competente, 
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sino eti el momento de su pretendida expansión ha 
de salir por ella, que la boca del concedido pozo 
corresponde ser de una anchura 70 veces mas di¬ 
latada que nuestra famosa plaza de Bibarrambla: 
Q \isum teneatisy Amici. 

S 4. Mas no se han acabado aún todas 
.mis connivencias i permitamos por ahora asequi¬ 
ble la construcción de los pozos con todas sus 
medidas de anchura , y profundidad, y llegue es¬ 
ta enhorabuena a el deposito de las materias que 
-fomentan los estragos que se procuran evitar: ¿Se 
lograrian tan buenos efe&os ? Todo lo contrario? 
regularmente se experimentarían mas continuos 
los terremotos: Con que serian inútiles estos respi¬ 
raderos, aún quando se allanasen todas las dificul¬ 
tades ? pero , aún paso mas adelante , serian perju¬ 
dicial}* irnos, y esta es la última parte de mi escrito, 
que procuraré abreviar , aunque es tela de adon¬ 
de se podia cortar largamente. Parada mas fácil 
prueba necesito se me conceda , o como parcial, 
o como único , al fuego por agente natural de es¬ 
tas violentas causas ? asilo convencen las experi¬ 
encias de que hablaremos después ? y los racioci¬ 
nios persuaden a que este fuego sea el eléctrico? pa¬ 
saré mui por encima en esta materia,ya por lo mu¬ 
cho que en ella se ha trabajado, particularmente en 
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estos últimos tiempos ; ya por que para lo prin¬ 
cipal de mi intento siempre se infiere (con mas, 
o menos fuerza) el propuesto aserto; sea el fuego 
central, elemental, o eleótrico ; sean estos diver¬ 
sos , o de una misma especie $ y por último sea 
excitado por la confricación de las materias que 
fácilmente le dan pábulo, b por otros agentes pro¬ 
porcionados a prestar a este elemento la fuerza, y 
violencia que demuestra por sus efedros. 

55. Lo cierto es, que hasta ahora no ha 
havido en el mundo descubrimiento alguno que 
haya dado mas ajustada idea de la materia, que el 
de la electrización; y contrayendola a el terremoto, 
es cierto que afeóla todas las propriedades de este 
phenomeno; mueve los cuerpos pesados, como 
se ve en la experiencia de las campanillas, que se 
tocan mutuamente con mas o menos velocidad, se¬ 
gún la máquina; enciende los cuerpos inflamables, 
yo he hecho arder varias veces una vela de cera re- 
cien apagada solamente con la aplicación inme¬ 
diata de un cuerpo bien electrizado ; se propaga 
rapidisimamente;Mons.du Fay, Miembro de la Aca- 
dem.Rl. de las ciencias de París, queestendio las 
observaciones de la electricidad hasta una gran per¬ 
fección examino los medios de propagarla , y lle¬ 
go á hacer la experiencia llevándola por medio de 


una 
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una cuerda de cananio humedecida hasta la dis¬ 
tancia de mil doscientos , y cincuenta y seis pies*, 
pero esto es nada para el experimento hecho en 
Viena de Austria enque electrizada por una punta 
una cuerda de cinco mil pies de longitud , se toco 
en el momento la otra punta de dicha cuerda , y 
saltaron chispas. (i) Dicha electricidad observa 
todas las leyes del movimiento ; es indubitable 
que, con sus afluencias,y efluencias, atracciones, y 
retracciones, y radiaciones, o emanaciones diver¬ 
gentes (que en qualquiera maquina se observan ) 
tiene lo bastante para este mecanismo. 

$ 6 . Por ultimo, mediante este systema se 
disuelven algunas objeciones que parecen insupe¬ 
rables en los otros; por que la dificultad de conce¬ 
bir como la elasticidad del aire por grande que 
sea encerrado en una de las cavernas desconti¬ 
nuadas de la tierra , o la incension de las materias 
aglomeradas en otra semejante , han de tener vio¬ 
lencia para mover el pesado terreno que ocupan 
400 leguas, lo que desde luego aparece insuficien¬ 
te se, hace mui verisimil con esta opinión*, pues co¬ 
mo todos los cuerpos son elé&ricos , por propria 
virtud unos, como las materias resinosas, y otros 



C 1 ) Feyjoó en la citad, cart. 28. n* 30. 
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por comunicación como las.vivientes’,.y. metáli¬ 
cas no necesitan continuación entre si las cavernas 
subterráneas, para que de unas a otras se comuni¬ 
quen las emanaciones elédricas, y con tanta velo¬ 
cidad quantase deja considerar por una reda ana- 
logia , no haviendose podido señalar limites a la 
hora de esta a las distancias hasta donde se propa¬ 
ga el impulso eledrico de un globo de vidrio de 
poco mas de un pie de diámetro: sin que de aqui 
se infiera que de este modo pudiera elédrizarse to* 
do el globo terráqueo } pues saben todos los que 
han vistoaunque no sea mas que una mala má¬ 
quina de estas , que si se pone qualquier cuerpo 
estraño, un palo v.g. sobre la linea reda de comu¬ 
nicación por donde las emanaciones elédricas di¬ 
funden su virtud, inmediatamente cesan estas de 
exercer su acción , y la clédricidad no pasa mas 
adelante. ¡ Quantos obstáculos de su propagación 
encontraran las emanaciones elédricas en las en¬ 
trañas de la tierra I (i )• 

K Asi- 

( i ) En la maquina se experimentan rarísimos pheno- 
menosen quanto á la interrupción de la elé&rizacion 5 un 
dedo que toque á una cuerda electrizada, hace que se pier 
dan sus emanaciones, la humedad de la mano que frota al 
globo i del aire ; de los suspensorios> 6 de la pasta de pez, 
ceia, o resina sobre que se sostiene el cuerpo expuesto á las 
experiencias de la máquina, 6 la debilitan su virtud, si es 
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¡y. Asimismo demostrándonos la expe¬ 
riencia, que la actividad del fuego , y la ele&rici- 
dad dél aire van perdiendo su fuerza proporcional- 
mente como se van desviando de su causante , se 
hace bastante difícil comprehender,como los gran¬ 
des terremotos simultáneamente en varios lugares 
entre si distantísimos, como por cxemplo Madrid, 
Sevilla, las Islas terceras, se sienten con igual vio¬ 
lencia, y cometen sus estragos y pero esto no tiene 
dificultad alguna en la electricidad, pues por medio 
de la maquina, siendo solo el primero el que exer- 
ce el contadlo con ella, el último, y demas que en¬ 
lazados de las manos forman una fila aunque sea 
de centenares de hombres sienten aun mismo ti¬ 
empo la conmoción, que causa la emisión de la 

clec- 

en corra pordon , 6 si es proporcionada al cuerpo ele&ri- 
ízado, le servirá de absoluto impedimento > pues general¬ 
ícente ya está repetidas vezes experimentado, que la hume¬ 
dad es ( para hablar con los términos de los facultativos ) 
una especie de vehículo , que abre camino á las emanacio¬ 
nes eléctricas para que se disipe n. Veanse sobre todo lo di¬ 
cho , y quanto en el asunto pue da desearse las obras del ce¬ 
lebérrimo Sr. Abate Juan Antonio Nollet, particularmente 
ios tres tomos que dio á lúZ el año de 175} con titulo : Re- 
tueil des lettres sur P ElePlricite : y el intitulado : Recberches 

*ur les causes particulleres des Pbenomenes Ekóirtques. El que 
escribió con nombre de : P Ele ftr hité des corps : tenemos 
ya traducido al Español por Don Josef Vázquez ,y Mora¬ 
les con una mui buena Historia de'la Eleñrieidad al princi¬ 
pio i impres. en 4. en Madrid año de 1747* * 
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ele&ricidad en todos i sin que ya sea necesario que 
nos lo cuente Versalles , ni que lo afirme Nollet, 
pues apenas havrá.hoi persona curiosa en España, 
<iue no lo haya experimentado por si propria. 

, ^ Del mismo modo facilita esta senten¬ 

cia la inteligencia de la gran particularidad, que en 
algunos terremotos se observa , sintiéndose estos 
en lugares entre si distintos , sin tocar a los inter¬ 
medios , y siendo solo uno el temblor > por que 
como afirma el do&o Physico Esteban Gray ( i ) 
la virtud eléctrica no solo puede propagarse sin 
necesitar de.un cuerpo exactamente continuo por 
donde se difunda , sino que efectivamente se ve 
algunas veces, que se interrumpe por medio de 
grandes distancias. i( z ) Igualmente la variación 
de direcciones , y aun ángulos que forma el 
movimiento de la tierra ( según algunos han 
observado) scexplica fácilmente con las vibrado- 
K z nes 

(D Este.sabio Ingles publico sus transacciones Philosó- 
phicas año 1730 ; á el se' deben las principales luces acerca 
de la Ele&ricidad; pero sobre sus principios , y otros nue¬ 
vos descubrimientos hai mucho adelantado. 

( 2 ) El citado M. Gray llego á experimentar la virtud 
ele&rica con.la máquina,descontinuada con lá interrupción 
de 47 pulgadas Inglesas. ¡ A que distancias no podrá exten¬ 
derse esta interposición de cuerpos no ele&rizados en la 
Éle&rizacion natural subterránea! 
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nes divergentes del fluido elé&rico : En las obras 
citadas se hallara explicada con una claridad bien 
comprehensible, lo que alguno duda ( no estaban 
entonces tan adelantados los descubrimientos phi- 
sicos de la electricidad ) del modo de fermentarse 
sacudida , y desenlazada la materia elédrica de las 
otfas materias pesadas , y groseras que la aprisio¬ 
nan j de que modo sin frotación se hacen elédri- 
cos por si mismos algunos cuerpos, como la Go¬ 
ma - Laca , el Azufre , y otros : Como sus pode¬ 
rosas vibraciones algunas veces obran por lineas 
descontinuadas: De la manera que.Pero in¬ 

sensiblemente me he conducido aunque de paso á 
hablar de la materia,en que desde luego formé mi 
plan de no tocar ; pero la incidencia me ha 
hecho dar en ella una ligera pincelada * haviendo 
leido con especial cuidado un papel ( ya citado en 
esta obra ) de un gran personage * que con una 
critica algo punzante sienta algunas proposiciones, 
con que me persuado quiso zaherir al Ilmo.Feyjoo 
por sus fines particulares, y debates de entendi¬ 
miento mui comunes entre los sabios de primer 
orden , aunque con el decoro correspondiente re¬ 
servando su nombre; ( i) es cierto que aquel cri¬ 
tico, 

f i) Haviendo yá muerto los Umos.Señores D.Fr Miguel de 
o.Josef Obispo de Guadix, y D. Fr.Benito Feyjoó, Mtro.GI. 
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tico, qaando sentó su systema no desato todas las 
dificultades que á el podkn oponerse; pero tal vez 
fue, por que aun no havia tomado el incremento, 
que ya en el dia tiene esta materia, o por que en las 
estrechezes de una carta se contento con solo pro¬ 
ponerle como tentativa de su discurso , sin inten¬ 
tar explicarle por extenso. Pe¬ 

de! orden de San Benito , celebres Escritores coetáneos , é 
ingenios de primer orden , cesan los principales motivos de 
la gran moderación que observaron estos dos grandes hom¬ 
bres, de ocultar respetivamente el nombre de su contrario, 
quand o por la gran discrepancia en sus genios críticos , se im-. 
pugnaban las opiniones , aunque en términos tan claros , y 
con senas tan poco equivocas de una á otra parte,que apenas 
quedaba razón de dudar : Creo , que el primer acometimi¬ 
ento fuese del limo. San Josef, quando en su dota obra de 
la Bibliográphia crítica, en la palabra: Apuleius: impugnan^ 
do al llmo.Feyjoó, dice de el: postremas totius saéculi emen~ 
dator,satis ipse incauté , ac plerumque aliena corrigendo,per er- 
r<a¿.Sarcasmo,que sintióeste vivamente,y vindicó su opinión 
con su acostumbrada agudeza en la carta 18 del t. 2. de las 
Cartas eruditas > volviendo diestramente las flechas contra 
el crítico moderno , como el le apellida 5 y burlándose con 
algún disimulo del libro del arte de la Critica , que escribió 
jel dicho limo. Señor Obispo > este quedó sin duda resentido 
de la acrimonia de la repulsa del limo. Feyjoo , y. no perdo¬ 
naría ocasión en que pudiera zaherir á este , que no lo eje¬ 
cutara, como, sedice, lo hizo con la graciosísima sátira 
del papel intitulado -..Man.mitas del Molar,{no le he visto 
por que es raro , pero Kabío por noticias de un curioso v 
erudito He esiastico muí condecorado) y asi mismo lo 
cuto con las expresiones irónicas que vertió en la citada 
respuesta a Don Josef Cevaltos en el papel, de que vamos 
hablando > y por cuya causa hemos puesto esta nota» 
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S 9. Pero ya que mas he sido preguntado 
por los jefedros de este terrible phenomeno , que 
por sus causas , dejaré por ahora en medio la pal¬ 
ma , para queja arrebate.el .que pueda de los apa¬ 
sionados , que tendrá cada .uno de'estos dos famo¬ 
sos personagcs j y haviendo hablado de los pozos 
en la sentencia de los que sostienen que es el aire 
su causa, y principal agente *> prosigo lo mas breve 
que pueda en inteligencia, deque esta sea qual- 
quiera fuego > y repito , que serian perjudicialisi- 
mos : ¿Que se negociaba con unos pozos que llega¬ 
sen desde la superficie de la tierra ( en caso de ser 
asequible) hasta los pyrophilacios ( si loshai) o 
profundísimos senos que conservan el fuego ; o 
hasta las cavernas en que se mantienen las materi¬ 
as inflamables, que se agitan, y encienden por 
las causas que quieran elegirse; o por ultimo hasta 
el grande elaboratorio desde el qualexequta sus ma¬ 
ravillas la naturaleza ? No creo , que es mui abs¬ 
trusa la respuesta de esta indagación. ¿ Que son, 
pues, aquellos rompimientos, y horrorosas simas 1 
por donde se abren paso franco para su respiración 
estas materias , sino unos profundísimos pozos 
qual se desean ? si se pudieran’hazer las excavacio¬ 
nes liasta donde esta este material que causa los 
temblores ¿ que razón nos persuade á que no se- 
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rían otros tantos volcanes ■? y si se quedaban en el 
camino ¿como se evaporizarían, y exhalarían por 
ellas estas materias? < no seria una buena conveni¬ 
encia para esta brillante Capital traer a avecindarse 

* Jn/mnes , no digo vanas > sino una 

en sus inmediaciones > b . 

snla de escás oficinas de Vulcano? i Infeliz poblaci¬ 
ón quando se viese desde ella humear alguna de las 

altas cumbres que la circundan ! 

6o. Pregúntese como les va de terremotos 

a los vecinos defmonte G'onapo en una de las Islas 
Bandanas desde que el año de i S 69 empezó á de¬ 
jarse ver inflamada su cima , arrojando después 
en algunas erupciones entre formidables temblores 
del país peñascos encendidos hasta del tamaño de 
seis pies cúbicos : b a los habitadores dePanacura 
quando la'primera vez rebento el monte Java el 
año de 15 8 6 durando su estremecimiento tres di¬ 
as acabando con diez mil hombres solo de los 
campos de sus inmediaciones , arrojando horro¬ 
rosos peñascos , y cubriendo el Sol con sus cenizas; 
b a. los Napolitanos con su Vesubio , o monte de 
Somma; ( 1 ) o a los Sicilianos con su Etna , b 

Mont- 

(1 ) Dion-Casio refiere , que en los tiempos de Vespa- 
siano hizo tan formidable, estrago este vplcan, que no se li¬ 
braron de su furia, ni las aves volando , ni nadando los pe¬ 
ces , arrojando sus cenizas , no solo á Roma , sino al 
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Mont-Gíbelo \ o> por ño ser mas molesto/tome¬ 
mos noticia en este particular de nuestros Reinos 
de Nueva-España, y del Perú, ¿ En donde se ha¬ 
llan mas sierras, montes, y cordilleras que vomi¬ 
ten materias inflamadas por las bocas de sus volca¬ 
nes ? Pero < que paises asimismo son mas expuestos 
a frequentes terremotos ? ¿En que Provincias se 
han visto mas ruinas como efeótos de este azote? 
Los estragos que pocos años hace hemos oido de 
Goatemala nos han dado a conocer un funesto 

exem- 


Africa, y aun hasta Egypto. Marcial en el lib. 4, lo exage* 
ra diciendo 

Cunfta j acent flammis, et tris ti mersa favillaí 
ISléc superi vellent, hoc licuisse sibi. 

Piinio el menor en su espistola áTácito contándole la muer¬ 
te de su tío Piinio el mayor, ahogado con las cenizas, y el 
humo de esta erupción , da alguna idea de estos terremotos, 
en que él se halló d'ciendo .. .. crebris, vastisque tremóribus 
tetta nutabant , et quasi amotd sédibus suis nánc bú: ,• núnc 
illúc abire , aút referri videbantur. Ultimamente , hasta en 
nuestros tiempos está de continuo sobresaltando á aquella 
numerosa Capital con repetidisimos , y formidables terre¬ 
motos. ( 2 ) Son ¡numerables los temblores que causa 
éste volcan en Sicilia ; pero entre los mas horrorosos mere¬ 
cen lugar los que se experimentaron el año de 1557 en que 
desde el dia primero de Mayo estubo por onze días estreme¬ 
ciéndose continuamente la tierra por toda la Isla, arruinan¬ 
do un asombroso numero de cá$ás, dando espantosos bra¬ 
midos , abrasando quanto encontró en quince millas en 
contorno , y causando estragos en las naves hasta 200 le¬ 
guas mar adentro. 
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exérhplo , y miserable carastropbe de esta verdad, 

.su antiguo volcan la puso en el mayor con ido 
en esta ultima erupción con repetíamos violen¬ 
tos baibenes, y ruinas; pero inmediatamente que 
rompib el material , abriendo nuevas bocas, ya 
no pudo resistir mas al formidable sacudimiento 
de la tierra , y quedo en breve hecha solo una 
abultada porción de amontonados escombros. Asi 
es certísimo, que ni las anchurosas minas, de que 
abundan estos países , ni tan profundísimos po, 
zos como volcanes, que en ellos se encuentran, 

los libertan del continuo'susto, y repetidas des¬ 
gracias, que traen consigo estos maravillosos phe- 
nomenos. . 

61. En inteligencia*'pucs*de que los pozos*de 
que vamos hablando > o no llegando al deposito 
de los agentes naturales , que causan los terremo¬ 
tos nO"los desterrarían de sus cavernas * nidebili. 
tarian sus fuerzas*, o llegando * y siendo consigui¬ 
entemente una especie de volcanes,no impedirian. 
tales phenomenos * y causarian regularmente los 
deplorables estragos con que son exercitados los 
países en que habitan tan fatales vecinos ; como se 
infiere délos raciocinios* y experiencias* conque 
hemos procurado convencer esta*que tenemos por 
L ir- 
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irrefragable verdad j sacaremos por una legitima 
ilación , que serían ios tales pozos tan inútiles cq- 
mo perjudiciales j entendiéndose igualmente su inu¬ 
tilidad y au n dado el caso que solo el aire fuese la 
causa de los terremotos , siendo dificultosísimo, 
que aun en esta Opinión se pruebe, que estos pu 7 
dieran evitarse con un pozo que llegase a la caver¬ 
na en que esta depositado este agente ; ya por que 
los líquidos ni se evaporan,ni se mueven por si so¬ 
los , y asi el aire encerrado , y sin comunicación 
estaría alli como en innaccion, digámoslo asi?(j) 
ya por que una coluna de aire tan resguardada con 
unas paredes tan gruesas como toda la tierra , de 
tan desmedida profundidad , y sin corresponden¬ 
cia , adquiriría una inexplicable condensación, y 
gravedad, ( i ) y ya por que con solo el aire de la 

at- 


( i ) El aire por su naturaleza es un cuerpo grave ; que 
siempre sino encuentra impedimento se inclina al centro de 
Ja tierra , permaneciendo como las demás materias pesadas 
en estado de sosiego mientras no haya otra fuerza impeíen- 
te, que le mueva Vafen cap. 19 de atmosph. p*6. 

( 2 ) A proporción de como se vá gaíhando terreno en 
la subida de un alto cerro , el azogue incluido en el tubo 
del Barómetro vá bajando ,. siendo el principal motivo el 
menor peso , y mayor rarefacción , que tiene el aire en la 
ci ma , que en la falda ; por consiguiente sube dentro del 
rcusmo tubo según se le vá aproximando al valle, por el ma¬ 
yor peso , y condensación que va adquiriendo la atmos- 
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atmosphcrá ( no concedida esta condensación) .te¬ 
nia suficiente motivo la elasticidad del aire enra¬ 
recido para el ruidoso > y formidable choque con 
que estremece la tierra > siendo moralmente im¬ 
posible dar á la pretendida excavación las corres¬ 
pondientes anchuras , y mucho menos aquella 
enofme profundidad, que era del caso , aun con¬ 
cedido el extráordinario acierto , que contemplá¬ 
bamos necesario para dar con las cavernas por ra¬ 
zón de su descontinuación, en que puedan estar 
tan violentos materiales. ¡ Qué expedaculo tan di¬ 
vertido para todos los Eruditos de Europa consi¬ 
derarnos haciendo agujeros a coda prisa en nues.- 
tros llanos, y cerros en guisa de otras tantas ma¬ 
quinas pneumáticas para extraer el aire de nuestras 
cavernas subterráneas! 


6 z. Todo lo qual, haviendolo atentamen¬ 
te considerado bajo los raciocinios , experiencias, 
y autoridades , que hemos acumulado , nos ha 
movido a dar este Di&amen. ( i ) No se 
__^ 2 tra¬ 
pea , ó el aire según se va descendiendo ál¡ Uanura^Oue 
peso y condensación no tendrá este fliúdo en la pro'fundU 
dad de un pozo, no de 200 leguas , como concedía el Doc- 
“fio? ’ Sln0 desolos 7 2 B pies según nuestro redti- 

(1) Protesto que no estoi de él tan pagado que crea. 
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trata aquí ya de sutilezas de Escuela y sino de un 
ínteres pra&ico, que se versa acerca de la publica 
quietud , y de unos exorbitantes gastos , a que 
aun el Real Erario podria subvenir estrechamente, 
A este corresponde una opinión sentada * categó¬ 
rica., y que di&e la propria syndéresis y en aquellas 
caben otras anchuras : En la Cathedra se defien¬ 
den paradoxas, y por una cierta galanteria de in¬ 
genio se hace alarde de las fuerzas del entendimi¬ 
ento, sosteniendo lo que en realidad no se sientey 
< quantos por este motivo , y sin asentir interior¬ 
mente a sus proposiciones aseguran como cierto, 
por exemplo , el systema, que aun su Autor ( i ) 
arriesgaría como un esfuerzo de su ingenio? y por 

ül- 


que en la materia no puedaadelantarse mucho por los Eru¬ 
ditos, que quieran dedicarse á tratarla ; y aun , tal vez, si 
huvíeseabundado el tiempo, yo huviera , á lo menos ,li¬ 
mado algo mas la obra. Perdone el Leftor delicado esta 
nueva advertencia , que ha sido forzoso añadir en tes¬ 
timonio de mi ingenuidad. 

( i ) Mons. Bernardo le Bovier de Fontenelle publicó el 
año de 1986 su divertido systema de la pluralidad de 
Mundos bajo el titulo: Entretiens sur lapluralitc des mondes* 
sobre cuyo escrito,para inteligencia de lo que vamosdici- 
endo,no dejaré de poner una breve censura de M. Perrault 
en su obra del siglo de Luis XIV $ dice , pues , asi: Ce Li- 
vre füt le premier exemple de / 5 art delicat de répandre des 
graces jusques sur la Philosopbie • 
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ultimo ¿sera creíble, que haya quien abrigue en su 
entendimiento el chymérico monstruo de una 
question defendida afirmativa,y negativamente co¬ 
mo por el prurito de una vana obstentacion cada día 
oímos en las Universidades endas Conclusiones lla¬ 
madas problemáticas? Todo esto no puede ejecutar¬ 
se, quando para los aciertos de la pra£tica,es forzo¬ 
so separarse délas opiniones arriesgadas,y seguir lo 
que según nuestros alcances es mas cierto. Estas 
son las razones que he tenido para exponer unas 
proposiciones,que recelo, no serán mui bien reci- . 
bidas por el novelero vulgo,y por los pagados de su 
proprio sentir, mayormente tocándose a desenga¬ 
ños de un común error ; pero no correspondería 
de otro modo a la confianza, que en mi ha depo¬ 
sitado la Real Sociedad *, y si esta aprobase mi 
Ui£tamen , y me hace el honor de adoptarle por 
proprio , podra asi satisfacer a los deseos de esta 
mui noble Ciudad ; y yo con haver acertado a 
servir a tan distinguidos Cuerpos, me lisongearé 
del logro del premio de mi tal qual trabajo ; pro¬ 
testando desde luego para todo evento de malig¬ 
nas mordacidades, sophisticas respuestas, y emú- 
kciones ridiculas, que aqui para ahora , y para 
en adelante pongo fin a la materia , pues me hé 

di- 
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dilacado mas de lo que premedité desde su prin¬ 
cipio por los motivos que también he’expu* 
esto, 

I fe ' : 

.... vaporara leSlor mihi férveat aure\ 

Non hic y qui in eré pidas Grajorum ludere gestit 

Sórdidas .... . . . ... 

Néc qui abaco números > et seño in pulvere metas 
Scit risisse vafer. 




